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R e s i s t a  T e o s ó f i e a
j S a t y a t  n á s t i  p á r o  d h a r m a h .

NO HAY RELIGIÓN MÁS ELEVADA QUE LA VERDAD

La Sociedad Teosóflca no es resnonsable de las opiniones emitidas en ios artículos de esta 
Revista, siéndolo de cada articulo el firmante, y de los no firmados la Dirección.

T a l  v e z  pocas cosas son tan peligrosas como el conocimiento 
superficial de la  L e y  del K arm a. Y  muchos de los nuestros, des­
graciadam ente, apenas se han fijado en este conocimiento funda­
m ental. Es, pues, preciso explicar cómo se form a el K arm a, y  
juzgarlo según lo que sabemos, y  no según lo que im aginam os. 
L a  gente, sin em bargo, habla del K arm a, como si fuese una es­
pecie de estigm a cruelm ente lanzado á la  cab eza  de un individuo 
en la  hora de su nacim iento, y  contra el cual el hombre nada 
puede. A lgunas ve ce s  sucede así; pero en la  gran  m ayoría de los 
casos, el K arm a que creáis á  cada momento, modifica en parte 
todos los resultados del K arm a del pasad o. E l K arm a se crea 
continuam ente, y  no es una cosa que nos espera im pasible, no es 
una espada de Dam ocles pendiente sobre nuestras cabezas, y  que 
de un momento á  otro puede caernos encim a; es un poder que 
crece de continuo, modificado á cada instante por cada uno de 
nuestros pensamientos, deseos y  acciones.

P a ra  que podamos conocer esto prácticam ente, es preciso re ­
cordar las  le y e s  del Karm a: el pensamiento crea el carácter; el 
deseo, la  oportunidad, la  acción, el ambiente. Mirando hacia 
atrás día tras día, encontraréis que vuestros pensamientos son, 
en gran  parte, mixtos; los h a y  entre ellos útiles y  n&Égtfkñales, 
y  si debieseis restablecer el equilibrio, sería bien d j | H K t e r m i-  
nar e l resultado de la  combinación de todos estos' pénSm ien tos

(1) Véase nuestro número anterior, p&gina 281.

C o n tin u ac ió n  (1).
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en la  cem en te  kárm ica. L o mismo sucede con los deseos: durante 
una parte del día alim entáis deseos nobles, y  durante la  otra per­
niciosos; unas veces deseáis sabiam ente y  otras con ignorancia y  
m alicia. E l resultado de vuestros deseos durante un día entero 
es igualm ente difícil de determ inar, y  será ciertam ente m uy com­
plejo. Lo mismo sucede con vuestras acciones, con vuestras pa­
labras; algunas fueron inconsideradas y  otras benévolas; algunas 
fueron duras y  otras cariñosas; y  en esto tenemos otra v e z  una 
gran  complejidad.

E l estudio de un solo día nos probará que estamos creando de 
continuo un K arm a m ixto, y  es m uy d ifícil predecir si dará un 
resultado bueno ó malo. A plicad esto á vuestras diferentes vidas, 
y  os libraréis del concepto equivocado que hace del K arm a una 
corriente im antada que nos llev a  de un lado á otro.

Es cierto que la  corriente kárm ica está form ada por m illares 
de corrientes d iversas que reaccionan las  unas en las  otras reci­
procam ente. Los platillos de la  balan za  kárm ica  se equilibran 
por medio de nuestras m últiples determ inaciones y  por las a c ­
ciones que se derivan de las mismas. Una recta  comprensión del 
K arm a es e l estímulo p ara  un modo de obrar decidido. Á  cada 
instante nos es dado cam biar el éxito del destino y  hacer caer 
de una parte ó de otra la  balan za de nuestros actos. E l Karm a 
se crea continuam ente. Cualesquiera que sean las condiciones 
en que estéis, sacad de ellas, por el momento, el mejor partido 
que podáis; y  si el peso del m al que g ra v ita  ahora en nuestra b a­
lanza es demasiado grande, no os aflijáis; obrad todo lo m ejor que 
podáis, y  esto será puesto en el otro p latillo , y  lo equilibrará 
p ara siem pre en el futuro que os espera. Es siem pre sabio reali­
zar e l esfuerzo. Si el esfuerzo p arece inútil, no im porta, habréis 
siem pre disminuido el peso que estaba en contra vuestra. Cada 
esfuerzo tiene su completo resultado, y  cuanto más sabios seáis, 
mejor podréis pensar, desear y  obrar. Si pensáis de este modo 
acerca del K arm a, no os encontraréis jam ás perturbados, sino 
que al contrario, os sentiréis inspirados. «Pero» diréis vosotros: 
«después de todo h a y  ciertas cosas que son más fuertes que yo». 
A lgunas veces es posible modificar ó desviar el destino, cuando 
no se le  puede hacer frente. E l marino que n avega  con viento 
contrario, no puede cam biarlo en favorable, pero puede cam biar 
la  posición de las velas. L a  dirección de la  b arca  depende de la  
posición de las velas contra el viento, y  bordeando hábilm ente, 
es posnl^ m antenerse á flote con viento contrario, y  con un pe- 
quefio\sfuerzo más se puede alcan zar a l fin el puerto. Lo que an­
tecede es una parábola acerca  del K arm a. C am biad vosotros mis­
mos, si no podéis cam biar vuestro destino; afrontadlo de otro
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modo, y  oa encontraréis felizm ente conducidos a llí donde parecía 
in evitable  e l naufragio. «Discernimiento en el modo de obrar y  
Yoga»; este es un medio por el cual el hombre inteligente guía 
su propio destino, en lu gar de ser guiado por él. S o p o r ta d  las 
cosas realm ente in evitables y  acerca  de las cuales no podéis 
cam biar vuestra actitud. Estas cosas son m uy pocas.

Si tenéis ante vosotros un destino tan potente, ante el cual no 
tengáis otro medio que doblar la  cabeza y  ceder, aun entonces 
aprended en él mismo, y  esto os dará la  flor del conocimiento que 
en mejores circunstancias no hubiérais sido capaces de recoger. 
Y  de este modo vem os que en todos los casos es posible hacer 
frente á la  suerte y  ven cer, y  que aun en el fracaso podemos en ­
contrar la  flor de la  victoria.

D e este modo se aprende á v iv ir  la  v id a  teosófica, y  cada se­
mana que pasa v iv id a  así, ésta se convierte en una siem pre más 
grande realidad. L a  v id a  teosófica debe ser siem pre una vid a  de 
servicio. V ivim os á costa del sacrificio continuo de otras vidas 
que nos rodean; debemos, pues, p a gar este principio; de otro 
modo, usando una antigua frase, no somos más que ladrones que 
no devolvem os aquello que se nos ha prestado.

E l servicio es el gran  faro que nos ilum ina. Cuanto m ás ser­
vim os, m ás sabios somos, puesto que la  sabiduría no se alcan za  
solam ente estudiando, sino viviendo. «Aquel que cum pla la  v o ­
luntad de la  le y , conocerá la  doctrina», es un axiom a que contiene 
un profundo significado. E l v iv ir  una v id a  abnegada purifica la  
atm ósfera m ental de las sombras engañadoras de los prejuicios, 
de las pasiones y  del tem peram ento. Sólo el servicio  puede d ar­
nos una visión lím pida, de ta l modo, que el cuerpo quede inun­
dado en su luz; los que sirven, son los únicos que verdaderam ente 
v iven . E ste ideal teosófico es del que deberíamos com penetrar la  
esencia cada uno de nosotros, porque la  ayu da que podemos pe­
dir á  los que están por encim a de nosotros, está en proporción de 
la  ayu da que prestam os á los demás. L a  labor de los de arriba 
es encauzar la  v id a  en los distintos canales que la  llev arán  y  la  
difundirán á  su vez; y  E llos elegirán, para que sirvan  á la  hum a­
nidad, aquellos cuyas vidas no son otra cosa que un continuo ser­
vicio  en beneficio de la  raza . Por servicio no debemos entender 
tan sólo los actos magnánim os de abnegación realizados por el 
m ártir ó por el héroe. Todos los que alguna v e z  presten con am or 
un servicio á  otro, hombre ó m ujer, sirven á  la  raza . En la  India, 
todo hombre verdaderam ente religioso ofrece cinco sacrificios 
cada día, y  uno de éstos es «el s a c r ific io  á  la  h u m a n id a d ». L a  ap li­
cación p ráctica  de este sacrificio consiste en dar de com er á cu al­
quier ham briento antes de que el cab eza  de fam ilia  se disponga
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á tom ar alim ento, y  él mismo es quien ofrece e l alim ento a l m e­
nesteroso. T an  sólo después de haber quitado el ham bre á otro 
le  es concedido com er. Sirviendo á nuestro vecino m ás próximo, 
servim os á  la  raza; nosotros podemos e x a lta r  el m ás pequeño 
acto de servicio, dejando un gran  id eal descubierto en la  más 
pequeña m anifestación: «Sirviéndote, sirvo á la  raza  entera, y  
tú eres p a ra  mí la  mano mism a de la  raza.»  L a  v id a  es más 
grande cuando la  consideramos desde este punto de vista , cuan­
do vem os las cosas tal como son, en v e z  de ser cegados por su 
ap arien cia  extern a. Que nuestras vidas sean grandes y  no m ez­
quinas. L a  v id a  grande es la  v id a  feliz; aquel que tiene grandes 
ideales, por este mismo hecho es grande, porque la  m ateria se 
m oldea según la  voluntad del E spíritu; y  una v id a  m ezquina, 
desde e l punto de v ista  extern o, puede ser ennoblecida por el 
esplendor del id eal que la  anim a. Si no os es dado lle v a r  á cabo 
grandes cosas, procurad lle v a r  á cabo de un modo perfecto las 
pequeñas, porque la  p erfección  consiste en lo perfectas que sean 
cada una de las partes y  no en la  dimensión del hecho. E l acto 
de un re y , cu ya  voluntad puede d ar cará cter  á una nación, no 
es más im portante, considerado desde e l punto de v ista  del Yo, 
que el acto de una m adre que cuida á su hijo enferm o. Todas las 
acciones son útiles, y  constituyen una p arte de la  activid ad  D i­
v in a .

Precisam ente porque es necesario, cad a acto tiene im portan­
cia  grande en su propio lu gar; la  v id a  del Y o  está en todas p ar­
tes y  no en cualquier punto determ inado. E sta v id a  se asem eja 
á un inmenso mosaico; cualquier fragm ento que no esté en su 
sitio desfavorece la  perfección  del conjunto. N uestras vidas se­
rán  p erfectas, si ocupan su puesto en el m osaico inm enso, y  si 
dejam os á medio h acer nuestra labor y  vam os á  cum plir la  de 
otro, entonces dos puestos pueden quedar vacíos, y  defectuoso el 
conjunto.

Estas son algunas de las lecciones que se refieren á la  v e rd a ­
dera vida  Teosófica. D e este modo la  Teosofía se convierte en 
una ayuda, en una gran  potencia; y  si podemos v iv ir  según ella  
nos enseña, será proclam ada la  Teosofía por nuestra v id a , mu­
cho mejor que por las p alabras de cualquier orador, por m uy 
experto y  elocuente que sea.

Porque si bien los oradores son pocos, m uchas son las perso­
nas que viven ; y  sus vid as podrían ser discursos m ás eficaces 
que cualquier h ábil peroración.

T a l es e l m ensaje que ardientem ente os envío, ta l la  in spira­
ción que quisiera infundir en la  v id a  de todos los que m e lean .

L a  inspiración según la  cual, por m uy im perfectam ente que
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sea, regu la  mi v id a . Porque encuentro que, á  m edida que estos 
pensam ientos son m ás fuertes y  más rápidos, á  m edida que para 
mí se convierten  en una realidad  vivien te  y  no sólo en bellas 
teorías, toda la  v id a  se ilum ina, á  pesar de las circunstancias 
extern as, cualesquiera que sean.

Algunos, durante la  pasada disensión, por bondad y  por ca­
riño me han expresado su sim patía, porque han supuesto que mi 
v id a  podía ser turbada, porque han creído que yo  sufría por la  
descortesía con que m e trataban , porque pensaban que en a lgu ­
nos puntos no me h acían  justicia. Y o  les agradezco los pensa­
mientos buenos y  cariñosos que me fueron enviados. Todos los 
pensam ientos sem ejantes prestan a yu d a , dan fuerza y  valor; 
pero fué la  bondad la  que im aginó el sufrimiento; y o  no lo sentía, 
porque estoy perfectam ente satisfecha de cuanto ha sucedido y  
de todo cuanto pueda suceder. ¿Acaso el M aestro no lo sabe todo? 
Y o  trabajo según Su voluntad; y  seguram ente de todos los teó­
sofos la  m ás fe liz  he sido yo.

Mandadme augurios de fuerza á  fin de que pueda cum plir, y  
Su labor no sufra por mis errores. M andadme am or, que es v id a  
de la  v id a , que me h ará  m ás fuerte y  más sabia a llí donde pueda 
serv ir m ejor al Maestro; pero tened la  seguridad que cualquier 
cosa que pueda escuchar, cualquier tem pestad que pueda surgir 
en la  atm ósfera de la  sociedad, todo v a  bien. L a  n ave es gober­
nada, no por mis débiles manos, sino por nuestro C apitán . E l 
sabe u tilizar el huracán y  se encuentra en su elem ento tanto en 
la  tem pestad como en la  calm a. Confiad en la  Sabiduría que nos 
d irige, á  pesar de nuestros errores. Confiad en la  Voluntad que 
nos guía, á  pesar de nuestra ignorancia; y  por encim a de todo, 
confiad en el Am or que am a y  protege cualquier debilidad que 
pueda haber en cada uno de nosotros, y  sabed que, como anti­
guam ente decía la  ronda nocturna, «todo v a  bien».

H n n ie  S H S H flT
( T r a d u c i d o  p o r  C. A .)

T o d a s  l a s  a l m a s  n o  s o n  m á s  q u e  s i m p l e s  d e t e r m i n a c i o n e s  d e l  

a l m a  u n i v e r s a l ;  lo s  c u e r p o s ,  c o n s id e r a d o s  s e p a r a d a m e n t e ,  n o  s o n  

s i n o  f o r m a s  v a r i a d a s  y  t r a n s i t o r i a s  d e  l a  s u b s t a n c i a  m a t e r i a l .

khpimh

-A +



Rasgaduras en el Velo del Tiempo.

L A S  T R E I N T A  V I D A S  D E  A L C I O N E
(Traducción directa del inglés por F ederico Climent Terree)

Continuación.

Durante la expedición que Sirio llevó á cabo para rescatar á Vajra y 
Heracles, acaeció un interesante suceso en la familia del hijo de aquél, 
llamado Demetrio que, con su mujer Elsa, vivían en los suburbios de la 
ciudad, en una casa cuyos anteriores inquilinos, según después se supo, 
no pagaban alquiler á causa del gran número de extrañas manifesta­
ciones que turbaban su reposo. Se oían insólitos ruidos, con inesperado 
abrir y cerrar de puertas, y fuertes pisadas, sin dar con intruso alguno 
en los registros que, para averiguar la causa de tan extraordinarios fe­
nómenos, se hicieron en repetidas ocasiones. Toda la casa estaba como 
envuelta en un ambiente de tristeza, y de cuando en cuando se sentían 
sobrecogidos sus moradores de intenso aunque inexplicable temor. Pa­
recía que los fenómenos se concentraban en determinado aposento, por 
más que en todos los de la casa se notaban sus efectos. E l constante 
maleficio de esta psíquica turbulencia puso en extrema inquietud á 
Demetrio y su esposa. Esta fué la primera en caer bajo la acción de 
los trasgos, y al tratar Demetrio de protegerla quedó también obsesio­
nado en parte, de manera que, durante largas temporadas, no sabía lo 
que le pasaba ni lo que hacía. Estaban los cónyuges molestadlsimos 
con todo ello, y  como Elsa prometía aumentar la familia en breve pla­
zo, comprendió Alcione la necesidad de tomar alguna determinación, 
y al efecto se propuso ir á casa de sus hijos y pasar la noche entera 
completamente sola en el aposento que parecía haber tomado los duen­
des por escenario de sus manifestaciones, á fin de descubrir la causa y 
ver si era posible ponerse en tratos con quien fuese.

Demetrio y Elsa suplicaron ardientemente á Alcione que les per­
mitiese acompañarla, pero ella insistió en estar sola, diciendo que no 
quería compartir la responsabilidad con nadie. A l quedar la casa en 
silencio, apagó Alcione la luz y  sentada esperó. Nada sobrevino duran-
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te buen rato, pero por último se oyeron tres pesados golpes como si ea-; 
yera algún objeto de gran tamaño. Sintió Alcione escalofríos en la es­
palda y  sobrecogióla una dominante sensación de temor; pero vencióla 
esforzadamente y, encendida la luz, se puso á escudriñar en la direc­
ción por donde se habían dejado oir los golpes, mientras recitaba man- 
tras con propósito de recabar el auxilio de varias divinidades. De re­
pente sintió un frío soplo en la cerviz, y, al volverse rápidamente, notó 
que alguien la daba golpecitos en la espalda. Volvióse otra vez, sin ver 
tampoco á nadie, y  mientras hendía el espacio con la vista notó que le 
restregaban el tobillo. A l mirar hacia abajo vió en el suelo una cosa 
horrible. Era una especie de gusano, de más de un metro de largo, en 
forma de un cilindro cónico, cubierto de pelos ó mejor cerdas negras, 
cortas y ásperas. Despedía aquel monstruo de todo su cuerpo un hedor 
nauseabundo, como de cadáver en plena corrupción, y tenía una espe­
cie de semblante rudimentario, sin rasgos fisonómicos, con un enorme 
agujero rojo en el sitio correspondiente á la boca. Deslizóse el bicho á 
lo largo del suelo, para enroscarse después en una pierna de Alcione, 
y al agacharse ésta para desprenderse de él, aferróse el monstruo como 
un vampiro á la mano de ella y empezó á enroscársele por el cuerpo. 
En aquel preciso punto entró Demetrio muy sofocado, descompuesto y 
de mil colores el semblante y extraviados los siniestramente encendi­
dos ojos.

Creyó Alcione al pronto que venia su hijo á defenderla y prorrum­
pió en gritos de socorro, al sentir que el terrible gusano se le agarraba 
á la garganta. Pero Demetrio se acercó á su madre en actitud de ras­
trero abatimiento, con ademán de apretar el aire con las manos y en 
vez de prestarla auxilio la asió por la garganta. En tan critico instan­
te invocó Alcione con todas las fuerzas de su voluntad á Sirio (á la sa­
zón ausente á miles de leguas de distancia), quien al punto acudió en 
cuerpo astral en respuesta á la invocación. .Agarró Sirio con una mano 
á la bestia y  con la otra á Demetrio, desprendiéndolos del cuerpo de 
Alcione, y acto seguido lanzó al bicho contra el suelo y lo pisoteó has­
ta dejarlo hecho un amasijo. Después despertó á Demetrio y  desapa­
reció tan súbitamente como habla venido. El hijo de Alcione miró á 
su madre con indescriptible sorpresa y  exclamó repetidas veces: ¿qué 
es' eatoP ¿qué es esto? ¿qué es esto? Experimentaba una debilidad ex­
trema, de que tardó bastante tiempo en reponerse, pero ya no le obse­
sionaron más. Los cabellos de Alcione se volvieron blancos en la parte 
atacada por la bestia cuyo pestilente hedor no pudo desechar del olfato 
durante algunos días. Tan extraño caso dejó honda huella en su men­
te y  siempre que pensaba en ello se sentía físicamente enferma. Por 
espacio de muchos años le afectó la vista de todo animal rampante y 
por poco se desmaya cierto día en que un mansísimo gato se le arrimó 
al tobillo, aunque ya hacía un año de la aventura. También por largo
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tiéínpo palidecía y  temblaba á la vista de en gusano cualquiera.

Cuando Alcione invocó el auxilio de su marido se hallaba éste vi­
vaqueando en un campamento, y de pronto quedó sumido en trance, 
oyendo entonces que su mujer le llamaba lastimeramente. Sin saber 
cómo se encontró en un aposento desconocido, y al ver el espantable 
peligro que su esposa corría, precipitóse en su auxilio con sobrehuma­
no esfuerzo. Salvada Alcione de la manera dicha, perdió el conoci­
miento y al recobrarlo vióse en el campamento, donde sus amigos le 
rociaban con agua el rostro para volverle de su desmayo. Durante al­
gunos días se sintió muy débil, en prueba de que la hazaña llevada á 
cabo había sido de gran violencia para él.

Alcione refirió á Mercurio lo sucedido y le preguntó cuál podía ser 
la causa de tan extraños acontecimientos. Mercurio inquirió el caso y 
pudo sacar en claro que en el sitio en donde vivía Demetrio, existió 
en tiempos pasados un centro de magia primitiva de carácter obsceno.

Los afiliados acostumbraban á tener en sus sesiones un baño de 
sangre humana, circuido de séres materializados en forma de enormes 
escorpiones que salpicaban con un veneno corrosivo todo cuanto se po­
nía á su alcance. Uno de estos séres materializados era el repugnante 
bicho que acometiera á Alcione, y  cuya ferocidad estaba acrecentada 
por dilatadas privaciones. Aquellos elementales eran las formas de 
cierto mal pensamiento deliberadamente vigorizadas y  materializadas 
por ceremonias mágicas y animadas por «espíritus familiares) de pecu­
liar condición obscena que les hacía sumamente peligrosos. Los hechi­
ceros que los crearon diéronles el nombre de «enviados» porque podían 
dirigirlos contra quienquiera que fuese objeto de su odio, materializar­
los en la alcoba de la víctima y posarse durante la noche sobre su pe­
cho para escupirles la ponzoña. En tales monstruos encarnaban enti­
dades de evolución inferior á la física y  adecuadas á su grosera forma.

En el año 22605, cuando Sirio frisaba en los sesenta de su edad, 
dispuso el rey una peregrinación á cierta ciudad santa del Yucatán 
que, por aquellos días, iba á ser visitada por Surya, sumo pontífice de 
la gran región atlante. De dicha peregrinación formaron parte Alcio­
ne, Sirio, Mizar, Helios, Mercurio, Urano y  otros que emprendieron 
él viaje durante el verano en dirección al Sur, por las márgenes del 
golfo. A l principio fueron en Carros, pero después tuvieron que dejar 
la gran carretera empedrada y  proseguir el viaje en cabalgaduras 
(unos caballos con estampa de mulo), á un tiempo útiles para la carga 
y  para la silla. Las carreteras empedradas de aquel país databan evi­
dentemente de anteriores épocas, pues cuando el imperio atlante esta­
ba en el cénit de su pujanza y poderío, se construyeron anchas calzadas, 
eon afirmado de roca, que hacia todas direcciones irradiaban desde la 
gran ciudad de las Puertas de Oro, y  se extendían en miles de millas 
por valles y colinas con una verdadera red de caminos vecinales que
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arrancaban de la carretera principal, aunque no tan bien construido^ ni 
conservados como ella.

En cierta ocasión los peregrinos se vieron muy apurados para atra­
vesar un río, cuando encontraron una caravana de mercaderes monta­
dos en un extraño animal con aspecto de camello y muy parecido á 
una llama de mucha alzada, como si fuese híbrido de camello y llama, 
pues los atlantes eran sumamente hábiles en el cruzamiento de es­
pecies.

En otra ocasión llegaron los viajeros á una cañada que, si bien no 
tenía más allá de cuarenta y cinco metros de ancho, era tan hondísi­
ma que les fué preciso bordearla por espacio de treinta millas para al­
canzar la margen opuesta. A  mitad de camino encontraron otra cara­
vana cuyos individuos estaban casi moribundos, porque los salvajes 
del interior envenenaron el arroyo de cuyas aguas habían bebido. Mer­
curio magnetizó á los de la caravana y pudo neutralizar los efectos del 
veneno. Después de salvar la vida á los de la caravana, torcieron los 
peregrinos hacia el Este y  luego un poco hacia el Norte, hasta que les 
salió al encuentro un extraño indígena que, según dijo, venía del Y u ­
catán con orden de enseñarles el camino. Advertidos los habitantes de 
la gran ciudad de la llegada de los forasteros, ó por lo menos de aque­
lla peregrinación, salieron á esperarles procesionalmente junto á la 
puerta principal.

Marte, Mercurio y los sacerdotes se encaminaron al gran templo, 
del que Saturno era sacerdote mayor, á punto en que se celebraba 
una ceremonia de iniciación, y entre los pocos admitidos á presenciar­
la se encontraron Sirio y Alcione. Había allí un trono de oro magnífi­
camente decorado, con dos leones por brazos, y puesto sobre un esca­
bel de nueve gradas, en las que á uno y  otro lado campeaban figuras de 
animales esculpidas según el estilo que hoy llamamos egipcio. Sentó­
se Surya en aquel trono, y según iban presentándosele, fué recibiendo 
á los fieles, con cada uno de los cuales cambiaba determinados signos. 
Todos los sacerdotes saludaban á Surya con las mismas palabras que 
hoy se emplean en la Logia Blanca. Surya correspondía con efluvios 
de bendición ó tal vez era él su conducto. Después de la ceremonia se 
abrieron las enormes puertas de bronce del templo para que entrara 
el resto de la peregrinación, y para recibirlos bajó Surya del trono 
conversando con todos ellos en términos de amistoso afecto. Fué sor­
prendente la velada alusión de Surya al nombre que Alcione había de 
tomar veintiocho encarnaciones más tarde al ingresar en la orden del 
Sangha, después de su encuentro con el señor Buddha. Los peregrinos 
tuvieron también ocasión de asistir á una gran asamblea religiosa en 
que Surya dirigió la palabra á los concurrentes, predicándoles la doc­
trina de amor peculiar á su temperamento espiritual, y  aconsejando á 
los peregrinos que llevaran hasta la exaltación tan sublimes virtudes.
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Amor es vida— dijo— ; la única vida real. E l hombre que no ama 
está muerto. Las condiciones de la vida han de diputarse por dicho­
sas ó desgraciadas, según ofrezcan ó no coyunturas al amor. En las 
más desfavorables circunstancias florecería el amor con tal que los 
hombres le dejaran florecer. Sin amor, cualquiera otra virtud es como 
agua perdida en la arena.

Unos dos meses permanecieron los peregrinos en la ciudad, y al 
cabo de este tiempo emprendieron el regreso á su país. Durante el ca­
mino se vieron faltos de agua, sin encontrarla en parte alguna, pero 
los sacerdotes hicieron brotar una fuente al toque de su mágica varita. 
En una de las jornadas murió Helios, de lo que naturalmente se ape­
sadumbraron su esposo y parientes. Mizar no podía soportar que el 
cuerpo de su esposa quedara en la selva, y por ello deploraba no dispo­
ner del ácido que en su país se acostumbra á inyectar en los cadáveres 
antes de incinerarlos. Compadecido de Mizar impuso Mercurio las ma­
nos sobre el cuerpo de Helios y lo desintegró, como si hubiese pasado 
por él una consuntiva corriente de calor. Como Alcione era psíquica 
no sintió la separación de su madre, pues por su mediación siguió es­
tando Helios en contacto con la familia como hasta entonces, y en 
cuerpo astral les acompañó durante el viaje.

Sirio murió á los sesenta y cuatro años, pero tanto él como Helios 
mantuviéronse durante largo tiempo en íntimas relaciones con Alcio­
ne, y á este efecto permanecieron en los subplanos superiores del pla­
no astral. Los hijos de Alcione y su hermano Heracles cuidaron solí­
citamente de ella en todo lo concerniente al plano físico, y  así pudo 
emplear los últimos veinte años de su vida en escribir un tratado de 
religión en cuatro volúmenes, con curiosos é intraducibies epígrafes, de 
los que apenas dan idea las palabras: ¿ E n  d ón d e? ¿ P o r  q u é ?  ¿ A d ó n ie ?  
¿M as a llá ?  Mercurio mandó que, una vez terminada la obra, se guarda­
se en la cripta del templo; pero algunos siglos más tarde fué traslada­
da á un templo del Yucatán con motivo de temerse una peligrosa inva­
sión extranjera. Alcione envió al sumo sacerdote Surya una copia del 
libro que aún se conserva en el museo reservado de la gran Logia 
Blanca.

A yax  se había casado ya con Erato y tenían un hijo de cinco años 
llamado Melete, cuando sobrevino un curioso incidente. Perdióse cier­
to día el niño, y entristecida por ello su madre, recurrió ansiosamente 
á la abuela Alcione, quien se valió de todos los medios imaginables 
para encontrar al niño, hasta el punto de descolgarse al pozo un criado 
por si se había caído allí. Apurados sin fruto todos los medios físicos, 
determinóse Alcione á emplear los psíquicos, y  pudo descubrir donde 
estaba Melete. Entonces ordenó á A yax  que, espada en mano, la acom­
pañase á salvar al niño, y la condujo á una choza medio arruinada en 
donde una mujer salvaje tenía al niño, arrebatado de proposite para
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sacrificarle en una ceremonia de magia negra. La intención de aquella 
terrible mujer era sacarle los intestinos al muchacho para fabricar con 
ellos las cuerdas de un instrumento músico que debía emplearse en 
las invocaciones demoniacas. L a  mujer estaba en la choza con el niño, 
preparándose á marchar á una tenebrosa ermita situada en medio del 
bosque, y  para que la criatura no gritara y llevársela más fácilmente 
la había adormecido con un brebaje mágico. Disponíase la bruja á sa­
lir de la choza cuando llegaron A yax y Alcione, quienes de pronto la 
amenazaron de muerte; pero desenojadas por el hallazgo del niño, se 
contentaron con decirla que perdería ciertamente la vida si se acercaba 
otra vez á la casa.

Nuevo ejemplo de cuán sutiles eran las facultades psíquicas de A l­
cione, nos ofrece un caso ocurrido años antes, en vida de Sirio. Una 
noche soñó Alcione que veía un profundo barranco con bastante oro es­
condido. Tres veces soñó lo mismo y cada vez la llevaba un niño (un 
espíritu de la Naturaleza) al barranco, y  señalando sonriente el oro lo 
recogía y jugueteaba con él. A  la tercera vez consultó Alcione con 
Sirio acerca de aquel sueño, y convenidos en que alguna significación 
tenia, fueron con Mizar en busca del paraje señalado, que muy luego 
reconoció Alcione, aunque tardaron algo más en encontrar, con mu­
cho esfuerzo, el punto exacto, que era una especie de hondonada con 
suficiente cantidad de oro para enriquecerles y permitirles practicar 
numerosas obras de caridad.

Entre los últimos incidentes de la vida de Alcione sabemos que á 
los ochenta y  cuatro años de edad dió una espléndida recepción en ho­
nor de una embajada que, presidida por Y iráj, vino del templo central 
de Atlante.

En el año 22578 acabó esta accidentada vida de Alcione, que murió 
amada y  respetada por cuantos la habían conocido.

P E R S O N A J E S  D R A M Á T I C O S

M aháguru. In stru cto r  in v is ib le .
Súrya. . . . . .  Sum o sacerdote d e l T em p lo  C e n tra l en A tla n te .

Júpiter "* | Sacerdotes d e l T em p lo  de A tla n te .

Mercurio.. .  Su m o sacerdote d e l T em p lo  en  T o y o ca tli.
Venus..... )
Osiris. . . . . . | Sacerdotes d e l T em p lo de T o y o ca tli.
Brhaspati.. )
Saturno . . .  S acerd ote d e l T em p lo de A tla n te  a d scrip to  a l d e l Y u c a tá n .
Marte.. . . . .  R e y  de T o y o c a tli.— E sp o sa , Corona. H ijo ,  Vajra. H ija ,

Beatriz.
V a jra . . . . . .  E sp o sa , Ulises. H ijo s:  Alastor, Tolosa, Calipso. H ija s:

Dorada, Clio, Géminis.
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Ulises... . . .  P a d r e ,  Píndaro.
A lcion e... .  P a d r e , Mizar. M a d re, Helios. H erm anos: Heracles, Se­

tene, Aurora, Dragón. H erm a n a s: L eo , Proción, 
Leto, Andrómeda. M a rid o , Sirio. H ijo s :  Aquilea, 
Héctor, Vega, Aleteya, Irene, Bellatrix, Aldebarán, 
Demetrio. H ija s :  Albireo, Perseo, A yas, ítigel, Cruz, 
Régulo, Cisne, Neptuno. H ijo  adoptivo, Olimpia.

Sirio. . . . . . . .  P a d r e ,  Brhaspati. M a d r e , Urano. H erm a n os: Orfeo,
Lira, Vulcano. H erm a n a s: Viola, Tauro.

H eracles... E sp o sa , Beatriz. H ijo s:  Cabrilla, Polar, Vesta. H ija s:  

Capricornio, Alcor, Espiga.
Selene.....  E sp osa , Argos. H ijo s:  Betelgeuze, Libra. H ija s :  A cua­

rio, Fomalhaut, Virgo.
D ragón ....  E sposa, Fénix. H ijo ,  Proserpina.
L e o ........  M a rid o , Alcestes. H ijo s:  Psiquis, Canope, Mira. H ija s:

W enceslao, Sagitario.
Aquilés.. . .  E sposa, Teseo. H ijo s , Casiopea, Proteo.
Héctor.....  E sp o sa , Pegaso. H ijo ,  Berenice.
V ega. . . . . . .  E sposa, Centauro. H ijo s:  Fides, Arturo. H ija s:  Altair,

Auriga.
A leteya.. . .  E sp o sa , Dorada. H ijo , Ofiuco.
B ellatrix... E sposa, Acuario.
Dem etrio. .  E sp o sa , Elsa. H ijo ,  Ausonia.
A y a x . . . . . . .  M a rid o , Erato. H ijo ,  Melete.
E spiga. . . .  M a rid o , Minerva. H ija ,  Sirona.
Auriga.. . . .  M a rid o , Iris. H ijo s:  Tifis, Pomona.
Castor.....  E sposa, Aries. H ijo s:  Alcestes, Algol, Concordia. H ija s:

Pólux, Siwa.
P ó lu x . . . . . .  M a r id o , Ceteo. H ijo s:  Adrona, Focea.
T etis. . . . . . . | „  ,
Escorpión.. \ C on sp ira d o res.

II

Nació nuevamente Alcione con cuerpo femenino el año 21759 antes 
de J.-C., no lejos de donde hoy se asienta Chittagong. Fué hija de 
Brhaspati y Neptuno, quienes tuvieron otros tres hijos. E l mayori 
Urano, murió á los diez y ocho años, y  su hermana Mizar á los quince, 
de sobreparto. Quedó el hermano menor, á quien desde pequeñito en­
señaron los sacerdotes del templo. E l padre, Brhaspati, parece que 
era sacerdote y rey á la par de un pequeño reino. L a  Astrología des­
empeñaba importantísimo papel en las ideas religiosas de aquel tiem­
po, y así se puso especial cuidado en sacar el horóscopo de Alcione 
que, según la predicción, estaba destinada á casarse con Saturno, pa-
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riente lejano de la familia, de quien tendría un hijo de singular pode­
río y santidad. Predijo también el horóscopo que los primeros años de 
la vida de Alcione habían de ser una preparación á tan noble destino, 
por lo que, obedientes al mandato, la educaron los sacerdotes con la 
mira puesta en el indicado fin. La niñez de Alcione fuá en extremo 
dichosa. La vemos hecha ya una linda y  graciosa niña, de abundante 
y nudosa cabellera recogida en la nuca y  sujeta, según la moda de 
aquel tiempo, con broches de oro esmaltados de diamantes que, por 
su tamaño y luces, centelleaban como estrellas en la negrura del cabe­
llo. Todos los días peinaban cuidadosamente á Alcione, la lavaban la 
cabellera y  se la ungían con aceite magnetizado, que según fama esti­
mulaba las facultades intelectuales. Cuidadosamente se la evitaba toda 
clase de molestias y disgustos, y su único pesar era la muerte de su 
hermano mayor, Urano, á quien profundamente amaba.

A  los quince años casó con Saturno, celebrándose la ceremonia con 
gran pompa, y al cabo del año dió á luz un hermoso niño (Surya). 
Celebróse regocijadamente tan fausto acontecimiento, y los padres se 
entregaron con extrema solicitud al cuidado del hijo. Alcione, que 
era muy sensible é impresionable, soñó en el último mes de su emba­
razo que una refulgente estrella, desprendida del cielo, se infundía en 
sus entrañas. Este sueño fue causa de que se la tuviese por santa; ade­
más, vió clara y  conscientemente la presencia del Ego encarnado en 
su seno.

Todo parecía prometer á Alcione larga y dichosa vida en las más 
favorables condiciones; pero tan halagüeñas esperanzas quedaron muy 
luego desvanecidas, pues Alcione murió á los diez y siete años de 
edad, á consecuencia de un accidente en que, por salvar la vida de su 
hijo, sacrificó voluntariamente la suya propia. E l hecho ocurrió como 
sigue:

La casa de Alcione formaba parte de una manzana edificada alre­
dedor de una plaza sita en el mismo recinto del real palacio. Una es­
clava, que estaba mudando el agua de una redoma de peces de colores, 
fué á ocuparse, por orden de los de la casa, en otras faenas domés­
ticas y dejó la redoma sobre la mesa, expuesta de lleno á los rayos del 
sol. E l vidrio de la redoma hizo oficio de lente, y  refractando los rayos 
solares, prendió fuego á la madera, finamente dorada, de que por com­
pleto estaba construida la casa, y pronto quedó ésta convertida en una 
hoguera. Hallábase Alcione á la sazón algo distante de la casa, y al 
ver que las criadas salían gritando despavoridas, corrió veloz como una 
cierva hacia la casa, en uno de cuyos aposentos del piso alto había 
dejado el aya al niño, mientras iba á despachar una diligencia, con­
fiándolo á las sirvientas; pero éstas habían huido, locas de terror, sin 
acordarse del niño; y el aya, que por su parte volvía á buscarlo, retro­
cedió espantada ante la escalera envuelta en llamas, exclamando con
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las manos retorcidas: «¡El niño!... ¡El niño!», sin atreverse á desafiar 
las encendidas lenguas que cerraban el paso. Entonces preguntó Al- 
cione anhelosa: «¿En dónde está mi hijo?», y como el aya señalase ha­
cia arriba con desgarradores gritos, precipitóse la madre entre las lla­
mas, trepando desesperadamente por los abrasados peldaños, cuyos 
restos apenas daban asiento al pie, deslizándose por los boquetes 
abiertos por el fuego, que en un instante le consumió los vestidos y 
prendió en su cuerpo. Seguramente ningún esfuerzo humano hubiera 
bastado para llegar al piso alto; pero el amor maternal es omnipotente, 
y en menos tiempo del necesario para referirlo, llegaba Alcione al 
aposento en donde yacía su hijo. El humo empezaba á penetrar en él, 
por lo que Alcione se tapó la boca con un pedazo de tela no quemada 
todavía y pudo alcanzar la cama del niño que, amenazado ya por las 
culebreantes llamas, se abalanzó con ambos brazos á su madre, quien 
estrechándole contra su pecho y  resguardándole con su desnudo cuer­
po, chamuscado el cabello y dejando los diamantes en el fuego, atra­
vesó nuevamente con indecible rapidez la candente hoguera hasta al­
canzar el aire libre, en donde cayó desfallecida, sin abandonar al niño. 
No recibió éste el más leve daño; pero Alcione dejaba de existir al 
cabo de una hora. Antes de morir parecía ya estar más bien fuera que 
dentro de su cuerpo físico, insensible al sufrimiento, á pesar de las 
horribles quemaduras, y su postrer sonrisa se reflejó en la libre forma 
astral, como si se inclinara sobre el rescatado niño. El karma que 
Alcione engendró al morir por Surya ¿no habrá dado su fruto en la 
presente oportunidad que de servir al Bendito Sér tuvo Alcione? Des­
pués de la muerte de su madre quedó Surya al cuidado de su tía Yir&j 
(hermana de Saturno), que ya entonces era un Ego muy avanzado y es 
hoy conspicuo miembro de la Jerarquía oculta. Tenía Yiráj poderes 
psíquicos, y por su medio pudo Alcione cuidar del niño. L a tía no per­
mitió jamás que las criadas le tocaran siquiera, y ella misma le mecía 
por su mano, en una especie de hamaca colgada de los árboles del 
jardín. A llí, en la silenciosa calma de la naturaleza, se comunicaría 
Alcione astralmente con su cuñada acerca del niño, que educado de 
este modo en tan bendito ambiente llegó á ser un prodigio, pues á 
los siete años de edad ya predicaba en el templo y  de todas partes acu­
dían las gentes á oirle.

Parece como si, de cuando en cuando, los miembros de la actual je ­
rarquía de Adeptos nacieran en distintos países para fundar una nue­
va religión ó un centro magnético. También les vemos difundiendo la 
religión establecida por medio de misiones enviadas á puntos lejanos, 
como la que en la vida anterior fue enviada al Yucatán. En la vida 
que relatamos vemos que, veinticinco años después de la muerte de 
Alcione, envió Surya una misión al Norte de la ciudad de Salwan, parte 
de cuyos individuos murieron de resultas de las penalidades sufridas.
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Entre ellos se contó el hermano menor de Álcione, á los treinta y cinco 
años de edad.

P E R S O N A J E S  D R A M Á T I C O S

Alcione_  P a d r e , Brhaspati. M a d re, Neptuno. H erm anos: Urano,
Yulcano. H e rm a n a , Mizar. M a rid o , Saturno. H ijo ,  
Surya. C u ñ a d a , Vir&j.

I I I

Nació esta vez Alcione con cuerpo masculino el afio 21467 antes 
de J.-C. Fuó hijo de Leo, rey de un país situado en el que ahora se 
llama Telegu, no lejos de Masulipatam. Su madre se llamaba Orion, 
la cual, por artes de magia negra que describiremos al relatar las v i­
das de este otro personaje, tomó el cuerpo de una hija suya (Teseo), 
de diez años, cuando Alcione tenía ya once, de modo que la que había 
sido su madre fuó desde entonces su hermana. Tuvo Alcione un her­
mano menor, Albireo, y otra hermana, de nombre Beatriz. Andaba 
muy embrollada la política en aquel tiempo, y aunque Alcione de­
seaba cumplir con su deber, le atraía mayormente el estudio que los 
negocios de Estado. Aprendió en las escuelas todo cuanto solían apren­
der los niños de la época, y  sobresalió en equitación, caza, natación y 
demás deportes propios de su raza. A  edad conveniente casó con He­
racles, hija del vecino rajah, y  ambos cónyuges fueron muy felices en 
su común afición á los estudios religiosos. Tuvieron cuatro hijos: Vajra, 
Aleteya, Urano y Héctor; y cinco hijas: Pfndaro, Cruz, Mizar, Fides 
y Centauro. E l sacerdote Mercurio era vecino y amigo íntimo de la 
familia.

A  fin de salvar al rey Leo de una derrota segura, por haberse coa­
ligado contra él los Estados limítrofes, la reina Orion había inducido 
á su marido á ponerse bajo la soberanía de Júpiter, emperador de los 
atlantes, de lo cual estaban muy descontentos los vasallos. Pocos años 
después, al cambiar Orion de cuerpo, no pudo influir por más tiempo 
en los asuntos políticos, de modo que el descontento popular manifes­
tóse en una sublevación que le costó al rey Leo corona y vida. Júpiter 
dió á Sirio el gobierno de aquel reino, que quedó convertido en pro­
vincia del vasto imperio atlante. Sirio contrajo amistad con Alcione y 
Orion, al principio por razones políticas, pero muy luego se elevó 
á afecto. Enamoróse de Orion, cuya mano pidió á Alcione, quien se la 
otorgó gustoso, quedando con ello íntimamente unidas ambas familias, 
asi como la del sacerdote Mercurio, y de esta suerte pudo Sirio gober­
nar sin dificultad el país, ya que las principales familias de él consti­
tuían una sola, en cuyo seno se dilucidaban interesantes problemas.
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Tal vez interesen algunas notas sobre la religión dominante en la Ir 
dia en aquella época prearia.

Yernos que la lengua vulgar no era el sánscrito y  que las ceremc 
nias religiosas empezaban con la palabra T a u  y  no con la de A u n  
Las doctrinas de la reencarnación y del Karma estaban divulgade 
entre el pueblo, y el maestro Mercurio conocía á los superiores sér< 
que ocultamente le ayudaban. También se empleaban entonces algu 
ñas expresiones que nos son familiares ahora, como por ejemplo. «Y 
soy Aquél». Mercurio enseñaba al pueblo que de cuantas cualidadc 
pudieran educir, de cuantas condiciones desarrollar, ninguna tan im 
portante como la de reconocer que todo es Aquél. Decía Mercuri< 
«Si abatís un árbol, A quél es la vida del árbol; si rompéis una piedre 
Aquél es la fuerza que mantiene unidas sus partículas. A quél es 1 
vida del Sol, Aquél está en las nubes, en la lluvia, en las olas del mai 
en las cimas de las montañas». Estas palabras están tomadas del dii 
curso que pronunció Mercurio poco antes de morir. En el libro qu 
solía leer al pueblo hay frases tan conocidas como éstas: «Lo agrada 
ble no es siempre lo justo, y  ambos atan al hombre á los objetos ext( 
riores. Bien obra el que escoge lo justo; el que escoge lo agradable v 
anchurosamente á su propósito. Lo justo y  lo agradable se apodera 
del mortal; pero el sabio separa lo uno de lo otro. Porque el cuerd 
prefiere lo justo á lo agradable, y  el loco mantiene y  retiene lo agra 
dable» (K a th a  U p a n ish a t, traducción Mead.) E l texto del libro d 
Mercurio no es idéntico, pero contenía evidentemente el mismo cor 
junto de versículos.

Otro ejemplo: «Si matan á alguien, yo soy el muerto y, sin em 
bargo, también soy el arma del matador, pues nadie mata ni le matar 
porque todos son uno. No hay ni primero ni último, ni vida ni muerta 
porque todos somos uno en Él.»

E l libro que Mercurio usaba no procedía de los arios, sino que er 
probablemente el original del K h a th a  U p an ish a t, y lo escribió en 1 
ciudad de las Puertas de Oro un miembro de la Fraternidad. Formab 
parte dicho libro de una copiosa colección, y durante siglos y siglo 
había sido transmitido de mano en mano. Sin embargo, la historia d 
Nachiketas no está relacionada con él. En el templo de que hemo 
hablado no había imágenes de ninguna clase. La religión no paree 
haber sido el sabeísmo, por lo menos exclusivamente, sino más bie: 
la adoración de las potestades de la Naturaleza. Fuera del tem plo,; 
vuelto de frente á él, había un gran toro de piedra. E l interior estab 
dispuesto de un modo extraño, pues en vez de altar se bajaba por do 
ó tres peldaños á una especie de cripta ó gran tarima cuadrada, co: 
pavimento de hermosos ladrillos y una depresión central rodeada d 
verja. E l pueblo arrojaba flores en aquella cavidad, en cuyo punto me 
dio había una losa sagrada con varios signos, de los que nada podemo
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decir. En atro templo se veían, por el contrario, muchas imágenes co­
locadas en hornacinas en la pared posterior del templo. La gente en­
traba allí en traje distinto, y había sacerdotes, como no en el otro tem­
plo. Las imágenes estaban en posición de piernas cruzadas, sin más 
de dos brazos. Aquélla era, según cabe presumir, la antigua forma 
del jainismo, y las imágenes los Tirthankaras. Algunas imágenes es­
taban desnudas y otras vestían ropas cuya disposición abierta les daba 
carácter simbólico.

En otro templo, situado mucho más al Norte, se adoraba á la T r i-  
murti, aunque no oon los mismos nombres que después tuvo. En una 
cripta del templo nabía una gigantesca faz esculpida en la roca que 
representaba tres rostros en uno; pero en tal disposición, que sólo apa­
recía distintamente una cara al mirar la escultura. En el Sur de la In­
dia había también otro templo con una Trimurti. Hemos querido ave­
riguar el significado de los nombres que se le daban, para inferir el 
concepto de los sacerdotes sobre ella, y  hemos visto que unos sacerdo­
tes consideraban la Trimurti como «Aquél cuya vida fluye á través de 
todo», mientras que otros sostenían que las tres personas eran «El que 
abre las puertas, El que guía la corriente, E l que cierra las puertas». 
No vimos allí imagen alguna de las de múltiples brazos, que tan nu­
merosas son en nuestros dias.

Los sacerdotes tenían firmes creencias acerca de un Lago de Luz, 
que también era Muerte, Yida y Amor. Toda corriente desaguaba en el 
Lago de Luz, fuese cual fuese su manantial. Asimismo se encuentran 
vestigios de la teoría, según la cual todo cuanto vemos es ilusión, y que 
el Lago de Luz es la única Realidad. «Vivimos en el Lago de Luz y 
no lo vemos. Nos consideramos aparte y, sin embargo, cada uno de 
nosotros es una gota del Lago.» Los sacerdotes excitaban continua­
mente al pueblo á que desechase la ilusión de los sentidos y á que re­
conociese la presencia real de A quél tras de todas las cosas, así como 
que las formas separadas eran separadas gotas. Decían á este propó­
sito: «Cuando las formas se desvanecen, todas vuelven á ser unas; y 
de nosotros mismos proviene toda turbación y  tristeza.» Tenían una 
oración dedicada á los Señores de la Luz y cuya esencia es Luz.

Todo cuanto acabamos de decir representa algo de lo que se ense­
ñaba al pueblo; pero en el seno de la familia iba Mercurio más allá y 
exponía el verdadero significado de los símbolos con más amplia in­
formación acerca del Lago de Luz y de los Señores cuya esencia es 
Luz. Les hablaba de un Gran Maestro á quien podía invocarse por 
medio de ciertas plegarias y  ceremonias, y cuya bendición caería so­
bre ellos si la impetraban ardientemente con pureza de corazón. Cuan­
do le invocaban en sus asambleas siempre llegaba respuesta, y  en dos 
ocasiones distintas se les apareció visiblemente. Este Sér superior es 
el que oonocemos con el nombre de Mahdguru, y sus especiales rela-

z
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ciones con este grupo provenían de que en una vida anterior había 
sido el fundador de la religión del país, y  como tal quería responder á 
determinadas invocaciones, debidamente hechas por sus verdaderos 
discípulos. E l Maestro infundía en la mente de Mercurio la solución 
de los problemas y las respuestas á sus preguntas sobre materia reli­
giosa, y  una ó dos veces dió consejos individuales.

El sacerdote Mercurio estaba casado con Ulises, de cuyo matrimo­
nio hubieron tres hijos: Castor, Siwa y  Tauro; y tres hijas: Dragón, Ar­
gos y Calipso. El amable trato de las familias y el común estudio de 
las cuestiones que más profundamente les interesaban prosiguieron 
en inalterable armonía por espacio de muchos años, hasta que en el de 
21423 antes de J.-C. sobrevino la primera excisión por haber confesado 
Orion sus actos de magia negra á Mercurio y Sirio, con objeto de de­
dicarse á la vida ascética. Orion dejó sus hijos al cuidado de su amiga 
Helios, quien cuatro años después se casó con Albireo, hermano me­
nor de Alcione.

Los niños de estas familias crecieron juntos y, naturalmente, se co­
braron mucho amor, que al llegar á la edad conveniente dió por resul­
tado el matrimonio entre ellos. Aquilés lo contrajo con Mizar; Urano 
con Yega y Héctor con Selene. Sin embargo, Aldebarán causó hondo 
pesar á la familia por haberse casado con una mujer de muy mal genio, 
llamada Gama, que fué el tormento de su vida hasta abandonarle para 
irse con Pólux, comerciante rico y disoluto. Yajra dió también muchos 
disgustos á su amantisima madre Heracles, por su afición á la vida 
errante, que le llevó á ser infatigable viajero, ansioso de conocimiento 
y  experiencia. Sin embargo, escribió un hermoso relato de sus viajes 
que todos los de la familia leyeron repetidas veces en asamblea y  que 
los jóvenes aprendieron de memoria. Tanto interés despertaron en A l­
cione las brillantes descripciones de su hijo, que quiso visitar los luga­
res descritos y en ello empleó tres peligrosas jornadas, en las que le su­
cedieron varias aventuras, entre ellas la de caer en manos de unos sal­
teadores que le retuvieron en rehenes, hasta que al fin pudo escapar 
disfrazado de mujer. En otra ocasión le faltó el pie al vadear un cau­
daloso río, siendo arrastrado por espacio de más de una milla con pe­
ligro de ahogarse. También acompañó á Sirio en su visita oficial á los 
pueblos de la provincia, y el gobernador delegó en él parte de sus fa­
cultades para demostrar al pueblo las cordiales relaciones entre la di­
nastía atlante y la antigua familia real del país. L a  amistad de estos 
dos hombres llegó á ser en extremo íntima, y  aunque de distinta raza 
se comprendían uno á otro perfectamente. Sirio, que era muy patriota, 
ponderó á Alcione las glorias de Poseidonis y de la ciudad de las Puer­
tas de Oro, comunicándole tal entusiasmo, que experimentó vivo deseo 
de ver aquel país, á donde fué mucho más tarde.

Heracles falleció el año 21396 antes de J.-C., á la edad de setenta



■*& \ ’S

. i
1 9 1 0 ]  RASGADURAS EN EL VELO DEL TIEMPO 3 5 5

años, y Sirio, que le profesaba tierna amistad, sintió su pérdida tanto 
como Alcione, y ordenó que se le hicieran pomposos funerales. Esta 
pérdida dejó muy solo á Alcione que por ello se aficionó mucho más 
que nunca á su amigo Sirio, quien correspondió al cariño de suerte 
que ambos viejos parecían hermanos. Por espacio de treinta años había 
visitado Sirio mensualmente á su esposa Orion, que llevaba vida ascé­
tica, y á su muerte, ocurrida el año 21392 antes de J.-C., no pudo per­
manecer él por más tiempo en la India, de modo que dimitió el cargo 
de gobernador para restituirse á Poseidonis. Aunque Alcione contaba 
setenta y cinco afios quiso acompañarle y  así lo hizo.

Ambos septuagenarios tuvieron feliz viaje, y  Alcione vió que la ca­
pital era mucho más esplendorosa de cuanto había imaginado. Los po­
cos amigos que aún vivían de los que Sirio tuviera cuarenta y  cuatro 
afios antes, salieron á ^recibirle. E l emperador Júpiter había muerto 
hacía algunos años y ocupaba el trono su hijo Marte, que recibió á los 
dos ancianos con suma honra y les confirió elevados puestos en la corte, 
distinguiéndoles con señaladísimas muestras de aprecio. Debió sentirse 
atraído hacia ellos porque consultó con los astrólogos la relación que 
pudiera ligarles, y  supo que ambos habían trabajado con él más de una 
vez en vidas anteriores, y  que estaban destinados en lo porvenir á más 
altas empresas. Ninguno de los tres comprendió entonces el valor de 
esta profecía, que sin duda tendrá su cumplimiento en la comunidad 
californiana por los años 2750 después de J.-C. Yajra, que había acom­
pañado á su padre, llegó á desempeñar un alto cargo en palacio con la 
omnímoda confianza del Emperador. Sirio y Alcione convivieron en 
la misma casa como hermanos durante diez años y  ambos murieron en 
el de 21382, sanos y alegres hasta el último día de su vida. En estos 
diez años escribieron juntos un libro sobre la India meridional, que 
gozó de mucha estima y  fué considerado por muchos siglos en Posei­
donis como obra clásica sobre la materia. Constaba de dos volúmenes: 
el primero acerca de las diferentes razas y sus costumbres, y el segun­
do de las diferentes religiones, con muchas de las enseñanzas recibidas 
en otro tiempo del sacerdote Mercurio:

P E R S O N A J E S  D R A M Á T I C O S

In stru cto r  in v isib le .
S a cerd o te.— E sp o sa , Ulises. H ijo s:  Cástor, Siwa, Tauro. 

H ija s:  Dragón, Argos, Calipso.
E m p era d ores.

P a d r e , Leo. M a d r e , Orion. H erm a n o, Albireo. H erm a ­
nas: Teseo, Beatriz, E sp o sa , Heracles. H ijo s:  Vajra,

Máháguru. 
Mercurio ..

Júpiter.. . .
Marte. . . . . .
Alcione.. . .
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Aleteya, Urano, Héctor. H ijas: Píodaro, Oruz, Mi- 
zar, Pides, Centauro.

Sirio. . . . . . .  G obernador. E sp o sa , Orion en el cuerpo de Teseo. H i ­
jos: Aquilés, Aldebarán, Yesta, Mira. H ija s: Yega, 
Selene.

Helios.....  A m ig a  de O rio n . E sp o so , Albireo.
Y ajra ......  E sp o sa , Dorada.
A leteya.... E sp o sa , Pénix. H ija s:  Yirgo, Pomona.
Urano. . . . . .  E sp o sa , Yega, H ijo s:  A yax, Brhaspati, Yenus. ¡ l i ja s :

Neptuno, Kigel.
H éctor---  E sp osa , Selefie. H ijo s:  Aurora, Bellatrix, Algol. H ija s:

Pegaso, Y iola.
Mizar......  E sposo, Aquilés. H ijo s:  Orfeo, Polar, Olimpia. B ija s :

Sagitario, Acuario.
Pides. . . . . . .  E sp oso, Ofiuco. H ijo s:  Tolosa, Berenice.
C entauro.. E sp o so , Tifis. H ijos:  Iris, Proserpina. H ija ,  Clio. 
Aldebarán. E sp o sa , Gama.
Yesta. . . . . .  E sp o sa , Lomia. H ijos:  Libra, Minerva.
P ó lu x . . . . . .  C om erciante.

(Continuará-)

6 1  p p i n c i p i o  d e  l a  § e £ t a  l ^ a z a - l ^ a í z (1)

E je r c ic io s  d e  la  I m a g in a c ió n .

T e n e m o s  c o m o  e j e m p lo  l a  p r á c t i c a  d e  u n a  e s c u e l a  a d j u n t a  á  
u n o  d e  lo s  t e m p l o s  a m a r i l l o s ,  y  v e a m o s  c ó m o  p r i n c i p i a n  a l  d e s ­
a r r o l l o  i n t e l e c t u a l  d e  l a  c l a s e  i n f e r i o r . 'P r i m e r a m e n t e  e l  m a e s ­
t r o  p o n e  a n t e  e l l o s  u n a  p e q u e ñ a  b o l a  b r i l l a n t e ,  y  s e  l e s  d i c e  q u e  
h a g a n  m e n t a l m e n t e  u n a  i m a g e n  d e  e l l a .  A l g u n o s  q u e  s o n  a ú n  
b e b é s  p u e d e n  h a c e r l o  m u y  b i e n .  E l  m a e s t r o  l e s  d ic e :

« P u e d e s  v e r  m i  c a r a ;  a h o r a  c i e r r a  lo s  o jo s .  ¿ P u e d e s  v e r l a  
t o d a v í a ?  A h o r a  m i r a  e s t a  b o l a .  ¿ P u e d e s  c e r r a r  l o s  o jo s  y  s e ­

g u i r  v ié n d o la ? »  ,
D e b e  r e c o r d a r s e  q u e  e l  m a e s t r o  d e  e s c u e l a ,  p o r  m e d i o  d e  

s u  f a c u l t a d  c l a r i v i d e n t e ,  p u e d e  v e r  s i  l o s  n i ñ o s  e s t á n  ó  n o  f o r ­
m a n d o  i m á g e n e s  p e r f e c t a s .  L o s  q u e  q u e  p u e d e n  f o r m a r l a s  s e  
l e s  d e d i c a  á  p r a c t i c a r  d u r a n t e  a l g ú n  t i e m p o  t o d a  c l a s e  d e  f o r -

(1) Véase el número anterior, pAg. 800.
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m a s  s i m p l e s  y  d e  c o l o r e s .  L u e g o  s e  l e s  d i c e  q u e  s u p o n g a n  q u e  
a q u e l  p u n t o  s e  m u e v e ,  d e j a n d o  t r a s  d e  s í  u n  r a s t r o ,  c o m o  h a c e n  
l a s  e s t r e l l a s  e r r a n t e s ;  l u e g o  h a n  d e  i m a g i n a r s e  u n  r a s t r o  l u m i ­
n o s o ,  e s  d e c i r ;  u n a  l í n e a .  D e s p u é s  s e  l e s  d i c e  q u e  s e  i m a g i n e n  
á  e s t a  l í n e a  m o v i é n d o s e  e n  á n g u l o s  r e c t o s  c o n s i g o  m i s m a ,  d e ­
j a n d o  f r e n t e -d e  e l l a  u n  r a s t r o  s e m e j a n t e ,  d e  s u e r t e  q u e  m e n t a l ­
m e n t e  c o n s t r u y e n  u n  c u a d r a d o .  D e s p u é s  s e  p ó n e  a n t e  e l l o s  t o d a  
c la s e  d e  p e r m u t a c i o n e s  y  d iv i s i o n e s  d e  e s e  c u a d r a d o .  8 e  le  d i ­
v id e  e n  t r i á n g u l o s  d e  v a r i a s  c l a s e s  y  s e  l e s  e x p l i c a  q u e  e n  r e a ­
l i d a d  t o d a s  e s t a s  c o s a s  s o n  s í m b o l o s  v iv i e n t e s  c o n  u n  s i g n i f i c a ­
do '. H a s t a  á  l o s  n i ñ o s  p e q u e ñ i t o s  s e  l e s  e n s e ñ a  a l g o  d e  l a s  c o s a s  
q u e  s i g u e n :

— ¿ Q u é  s i g n i f i c a  e l  p u n t o  p a r á  t i ?
— U n o .
— ¿ Q u é  e s  e l  U n o ?
— D io s .
— ¿ D ó n d e  e s t á ?
— E n  t o d a s  p a r t e s .
Y  p o c o  d é s p u é s  a p r e n d e n  q u e  d o s  s ig n i f i c a  l a  d u a l i d a d  d e l  

e s p í r i t u  y  d e  l a  m a t e r i a ;  q u e  t r e s  p u n t o s  d e  c i e r t a  e l a s e  y  c o lo r  
s i g n i f i c a n  t r e s  a s p e c t o s  d e  l a  d e i d a d ,  m i e h t r a s  q u e  o t r o s  t r e s  
d e  d i f e r e n t e  c l a s e  s i g n i f i c a n  e l  a l m a  d e l  h o m b r e .  O b s e r v é  
q u e  u n a  c l a s e  p o s t e r i o r  t i e n e  t a m b i é n  u n  t r e s  i n t e r m e d i o  q u e  
c l a r a m e n t e  q u i e r e  s i g n i f i c a r  l a  m ó n a d a .  D e  e s t e  m o d o ,  a s o c i a n ­
d o  g r a n d e s  i d e a s  á  o b j e t o s  s e n c i l l o s ,  h a s t a  l o s  n i ñ o s  p e q u e ñ o s  
p o s e e r á n  u n a  s e r i e  d e  c o n o c i m i e n t o s  t e o s ó f i c o s  q u é  p a r e c e r í a  d e  
lo  m á s  s o r p r e n d e n t e  á  c u a l q u i e r  p e r s o n a  a c o s t u m b r a d a  á  u n  
s i s t e m a  d e  e d u c a c i ó n  m á s  a n t i g u o  y  m e n o s  i n t e l i g e n t e .  O b s e r v ó  
t a m b i é n  u n a  e l a s e  i n g e n i o s a  d e  m á q u i n a  d e  K i r n d e r g a s t e h :  u n a  
e s p e e i e  d e  b o l a  d e  m a r f i l — p o r  lo  m e n o s  p a r e c e  m a r f i l— , l a  
c u a l ,  a l  t o c a r  U n  r e s o r t e ,  s e  a b r e  e n  f o r m a  d e  c r u z ,  c o n  u n a  
r o s a  d i b u j a d a  e n c i m a  c o m o  e l  s í m b o l o  d e  l a  R o s a - C r u z ,  y  d e  l a  
q ü e  s a l e n  c i e r t o  n ú m e r o  d e  p e q u e ñ a s  b o l a s ,  c a d a  u n a  d e  l a s  
c u a l e s  s e  s u b d iV f d e  á  s u  v e z .  P o r  o t r o  m o v i m i e n to  s e  p u e d e  
v o lv e r  á  c e r r a r ,  e s t a n d o  e l  m e c a n i s m o  m u y  h á b i l m e n t e  d i s i m u ­
l a d o .  E s t o  q u i e r e  r e p r e s e n t a r  u t t  s í m b o l o  c o m o  i l u s t r a c i ó n  d e  
l a  i d e a  d é l  U n o  c o n v i r t i é n d o s e  e ñ  lo s  m u c h o s  y  d e  l a  v u e l t a  

e v e n t u a l  d e  l o s  m u c h o s  a l  U n o .
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C la s e s  m á s  A v a n z a d a s .

P a r a  u n a  c l a s e  m á s  a d e l a n t a d a ,  e s e  c u a d r a d o  l u m in o s o  s e  
m u e v e  o t r a  v e z  e n  á n g u l o s  r e c t o s  y  p r o d u c e  u n  c u b o ,  y  m á s  
a d e l a n t e  e l  c u b o  s e  m u e v e  e n  á n g u l o  r e c t o  c o n s i g o  m i s m o  y  
p r o d u c e  u n a  c o m b i n a c i ó n  d e  t i s e l a s  q u e  l a  m a y o r  p a r t e  d e  lo s  
n i ñ o s  p u e d e n  v e r  y  f o r m a r  s u  i m a g e n  m u y  c l a r a m e n t e  e n  s u s  
m e n t e s .  A  lo s  n i ñ o s  q u e  t i e n e n  a p t i t u d e s  p a r a  e l lo ,  s e  l e s  e n s e ñ a  
á  p i n t a r  c u a d r o s ,  á r b o l e s  y  a n i m a l e s ,  v i s t a s  y  e s c e n a s  d e  l a  
h i s t o r i a ,  y  s e  l e s  e n s e ñ a  t a m b i é n  á  h a c e r  v i v i e n t e  s u  c u a d r o .  S e  
l e s  e n s e ñ a  q u e  l a  c o n c e n t r a c i ó n  d e  s u  p e n s a m i e n t o  p u e d e  e f e c ­
t i v a m e n t e  c a m b i a r  e l  c u a d r o  f í s i c o ,  y  l o s  n iñ o s  s e  e n o r g u l l e c e n  
m u c h o  c u a n d o  p u e d e n  c o n s e g u i r l o .  D e s p u é s  d e  p i n t a r  u n  c u a ­
d r o  lo  m e j o r  q u e  p u e d e n ,  l o s  n iñ o s  s e  c o n c e n t r a n  e n  é l  y  t r a t a n  
d e  m e j o r a r l o ,  d e  m o d i f i c a r lo  c o n  s u  p e n s a m i e n t o .  E n  u n a  s e ­
m a n a  m á s  ó  m e n o s ,  t r a b a j a n d o  e n  l a  c o n c e n t r a c i ó n  c i e r t o  t i e m ­
p o  c a d a  d í a ,  p a r e c e  q u e  l l e g a r á n  á  p r o d u c i r  m o d i f i c a c io n e s  m u y  
c o n s i d e r a b l e s ,  y  h a s t a  u n  n i ñ o  d e  c a t o r c e  a ñ o s  p o d r á  h a c e r l o ,  á  
f u e r z a  d e  m u c h a  p r á c t i c a ,  m u c h o  m á s  r á p i d a m e n t e  q u e  lo  h a c e  
n u e s t r o  P r e s i d e n t e  e n  s i  s i g l o  x x ,  á  p e s a r  d e  s u s  e x t r a o r d i n a ­
r i a s  d o t e s  e n  e s e  s e n t i d o .

U n a  v e z  m o d i f i c a d o  s u  c u a d r o ,  s e  e n s e ñ a  a l  n iñ o  á  h a c e r  
u n a  f o r m a  d e  p e n s a m i e n t o  c o n  é l— c o n t e m p l á n d o l o  á v i d a m e n t e  
y  l u e g o  c e r r a n d o  l o s  o jo s  y  p r o y e c t á n d o l o  a n t e  s í — . P r i m e r a ­
m e n t e  p r a c t i c a  c o n  c u a d r o s  p u r a m e n t e  f í s ic o s ;  l u e g o  s e  l e  d a  
u n  r e c i p i e n t e  d e  c r i s t a l  q u e  c o n t i e n e  u n  g a s  c o l o r e a d o ,  y  p o r  e l  
e s f u e r z o  d e  s u  v o l u n t a d  t i e n e  q u e  m o l d e a r  e l  g a s ,  d á n d o l e  c i e r ­
t a s  f o r m a s — h a c e r l e  t o m a r  u n a  f o r m a  p o r  m e d i o  d e l  p e n s a ­
m i e n t o — , c o n v e r t i r l o  d e n t r o  d e l  r e c i p i e n t e  e n  u n a  e s f e r a ,  e n  
u n  c u b o ,  e n  u n  t e t r a e d r o  ó  e n  c u a l q u i e r  o t r a  f o r m a  p o r  e l  e s t i l o .  
M u c h o s  n i ñ o s  p o d r á n  h a c e r  e s t o  m u y  f á c i l m e n t e  d e s p u é s  d e  
u n  p o c o  d e  p r á c t i c a .  L u e g o  s e  l e s  d i c e  q u e  h a g a n  l a  f o r m a  d e  u n  
h o m b r e  y  d e s p u é s  l a  d e  u n  c u a d r o  a l  c u a l  h a n  e s t a d o  m i r a n d o  
p r i m e r o .  U n a  v e z  q u e  y a  s a b e n  m a n e j a r  m u y  f á c i l m e n t e  e s t a  
m a t e r i a  g a s e o s a ,  t r a t a n  d e  h a c e r  lo  m i s m o  c o n  l a  e t é r e a ,  y  d e s ­
p u é s  c o n  m a t e r i a  p u r a m e n t e  m e n t a l .  E l  m a e s t r o  m i s m o  h a r á  
m a t e r i a l i z a c i o n e s  p a r a  e l l o s ,  p a r a  q u e  l a s  e x a m i n e n  c u a n d o  e s  
n e c e s a r i o ,  y  d e  e s t a  m a n e r a  p r o g r e s a r á n  g r a d u a l m e n t e  h a c i a  
o p e r a c i o n e s  c a d a  v e z  m á s  c o m p l i c a d a s  d e  c r e a c i ó n  d e l  p e n s a -
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m ie n to .  T o d a s  e s t a s  c l a s e s  e s t a r á n  a b i e r t a s  á  l a s  v i s i t a s  d e  p a ­
r i e n t e s  y  a m i g o s ,  y  á  m e n u d o  m u c h a  g e n t e  a d u l t a  g u s t a r á  d e  
a s i s t i r  á  e l l a s  y  p r a c t i c a r  e l l o s  m i s m o s  lo s  e j e r c i c i o s  q u e  s e  d a n  
á  lo s  n iñ o s .

E l  S is te m a  d e la  E s c u e la .

N o  p a r e c e  q u e  e x i s t a  n a d a  d e  p u p i l a j e  e n  l a s  e s c u e l a s ,  y  t o ­
d o s  l o s  n iñ o s  v i v i r á n  d i c h o s o s  e n  s u s  c a s a s ,  a s i s t i e n d o  á  l a  e s ­
c u e la  q u e  m á s  c o n v e n ie n t e  s e a  p a r a  e l l o s .  O b s e r v ó  u n o s  p o c o s  
c a s o s  e n  q u e  lo s  s a c e r d o t e s  d e v a s  e d u c a b a n  n iñ o s  p a r a  o c u p a r  
u n  l u g a r ;  p e r o  a u n  e n  e s t o s  c a s o s  n o  p a r e c e  q u e  e l  n iñ o  s e a  s a ­
c a d o  d e  s u  c a s a ,  p e r o  e n  c a m b i o  e s t á  r o d e a d o  d e  u n a  c u b i e r t a  
e s p e c i a l  p r o t e c t o r a  d e  s u e r t e  q u e  i m p i d a  q u e  o t r a s  v i b r a c i o n e s  
i n t e r v e n g a n  e n  l a s  q u e  e l  d e v a  v i e r t e  e n  é l .

U n  n iñ o  n o  p a r e c e  p e r t e n e c e r  t o t a l m e n t e  á  u n a  c l a s e  c o m o  
e n  lo s  m é t o d o s  a n t i g u o s ;  c a d a  n iñ o  t i e n e  u n a  l i s t a  d e  n ú m e r o s  
p a r a  d i f e r e n t e s  a s u n t o s :  p u e d e  e s t a r  e n  l a  p r i m e r a  c l a s e  p a r a  
u n  a s u n t o ,  e n  l a  t e r c e r a  p a r a  o t r o  y ,  q u i z á ,  e n  l a  q u i n t a  p a r a  
o t r o .  H a s t a  p a r a  lo s  m á s  p e q u e ñ o s  e l  a r r e g l o  p a r e c e  s e r  m u c h o  
m e n o s  u n a  c l a s e  q u e  u n a  e s p e c i e  d e  s a l a  d e  c o n f e r e n c i a s .  A I 
t r a t a r  d e  c o m p r e n d e r  e l  s i s t e m a ,  n o  s e  d e b e  p e r d e r  d e  v i s t a  n i  
p o r  u n  m o m e n t o  e l  e f e c t o  d e  l a s  r e e n c a r n a c i o n e s  i n m e d i a t a s ,  
y  q u e ,  p o r  c o n s i g u i e n t e ,  n o  s ó lo  s o n  lo s  n iñ o s  p o r  t é r m i n o  m e ­
d io  m u c h o  m á s  in i n t e l i g e n t e s  y  d e s a r r o l l a d o s  q u e  o t r o s  d e  s u  
e d a d ,  s i n o  q u e  á  m e n u d o  e s e  d e s a r r o l l o  e s  d e s i g u a l .  A lg u n o s  
n iñ o s  d e  c u a t r o  a ñ o s  r e c o r d a r á n  m á s  d e  l a  e n c a r n a c i ó n  a n t e ­
r i o r  y  d e  lo  q u e  a p r e n d i e r o n  q u e  o t r o s  n iñ o s  d e  o c h o  y  n u e v e ,  
a l  p a s o  q u e ,  p o r  o t r a  p a r t e ,  a l g u n o s  n i ñ o s  r e c o r d a r á n  c i e r to  
a s u n t o  d e  u n  m o d o  c o m p l e t o  y  c l a r o  y ,  s i n  e m b a r g o ,  h a b r á n  
p e r d i d o  t o t a l m e n t e  s u s  c o n o c im ie n t o s  d e  o t r o s  a s u n t o s  q u e  p a ­
r e c e n  m u y  f á c i l e s .  P o r  e s t o  s e  v e r á  q u e  s e  t r a t a  d e  c o n d ic io n e s  
c o m p l e t a m e n t e  a n o r m a l e s ,  y  q u e  lo s  e s q u e m a s  a d o p t a d o s  t i e ­
n e n  q u e  s e r l e s  e s p i r i t u a l m e n t e  p r o p i o s .

A  lo  q u e  c o r r e s p o n d e  l a  a p e r t u r a  d e  l a  e s c u e l a ,  t o d o s  e s t á n  
d e  p ie  y  c a n t a n  a l g o .  E n  l a  s e s i ó n  d e  l a  m a ñ a n a  p a r e c e  q u e  t i e ­
n e n  c u a t r o  l e c c io n e s ;  p e r o  é s t a s  s o n  c o r t a s  y  s i e m p r e  h a y  e n t r e  
e l l a s  u n  i n t e r v a l o  d e d i c a d o  a l  j u e g o .  C o m o  t o d a s  l a s  d e m á s  c a ­
s a s ,  l a s  e s c u e l a s  n o  t i e n e n  p a r e d e s ,  s i n o  q u e  e s t á n  c o n s t r u i d a s  
s o b r e  c o l u m n a s ,  d e  s u e r t e  q u e ,  p r á c t i c a m e n t e ,  t o d a  l a  v i d a  d e
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l o s  n iñ o s ,  a s í  c o m o  l a  d e l  r e s t o  d e  l a  c o m u n i d a d ,  s e  p a s a r á  a l  
a i r e  l i b r e ;  p e r o ,  s i n  e m b a r g o ,  lo s  n i ñ o s  s a l d r á n  a ú n  d e  e s t a  a p a ­
r i e n c i a  d e  h a b i t a c i ó n  d e s p u é s  d e  c a d a  le c c ió n  y  j u g a r á n  e n  e l  
p a r q u e  q u e  r o d e a  l a  e s c u e l a .  L o s  n i ñ o s  y  n i ñ a s  s o n  e n s e ñ a d o s  
j u n t o s  e n  c o m p l e t a  p r o m i s c u i d a d .  P a r e c e  q u e  e s t a  s e s i ó n  d e  l a  
m a ñ a n a  c o m p r e n d e  t o d o  lo  q u e  p u d i e r a  l l a m a r s e  a s u n t o s  o b l i ­
g a d o s ,  l o s  a s u n t o s  q u e  t o d o  e l  m u n d o  a p r e n d e ;  p o r  l a  t a r d e  h a y  
a l g u n a s  l e c c io n e s  e x t r a  s o b r e  a s u n t o s  a d i c i o n a l e s  p a r a  lo s  q u e  
d e s e a n  t o m a r l a s ;  p e r o  u n a  g r a n  p a r t e  d e  l o s  n iñ o s  q u e d a r á n  
s a t i s f e c h o s  c o n  e l  t r a b a j o  d e  l a  m a ñ a n a .

E l  C u rso  C o rrie n te .

E l  c u r s o  d e  l a s  e s c u e l a s  p a r e c e  s e r  m u y  d i f e r e n t e  d e l  d e l  
s i g lo  x x .  L o s  a s u n t o s  s o n  e n  s u  m a y o r  p a r t e  d i s t i n t o s ,  y  h a s t a  
l o s  q u e  s o n  lo  m i s m o  s e  e n s e ñ a r á n  d e  u n  m o d o  t o t a l m e n t e  d i f e ­
r e n t e .  L a  A r i t m é t i c a ,  p o r  e je m p lo ,  p a r e c e  h a b e r  s i d o  m u y  s i m ­
p l i f i c a d a ;  n o  h a y  p e s o s  n i  m e d i d a s  c o m p l e jo s  d e  n i n g u n a  c l a s e ,  
e s t a n d o  t o d o  s u p e d i t a d o  á  u n  s i s t e m a  d e c im a l ;  p e r o  p a r e c e  q u e  
s e  c a l c u l a  m u y  p o c o ,  y  e l  t r a b a j o  d e t a l l a d o  d e  l a r g a s  h i l e r a s  d e  
n ú m e r o s  s e r í a  d e n u n c i a d o  c o m o  in s u f r i b l e m e n t e  f a s t i d i o s o .  P a ­
r e c e  q u e  n o  s e  e n s e ñ a  n a d a  q u e  n o  s e a  p r á c t i c a m e n t e  ú t i l  e n  l a  
v i d a  d e  l a  g e n e r a l i d a d  d e  l a s  p e r s o n a s ;  t o d o  lo  d e m á s  e s  c u e s ­
t i ó n  d e  r e f e r e n c i a s .  E n  s i g lo s  a n t e r i o r e s  t e n í a n  l i b r o s  d e  l o g a ­
r i t m o s ,  r e f i r i é n d o s e  á  l o s  c u a l e s  p o d í a n  e v i t a r s e  l o s  c á l c u lo s  
l a r g o s  y  c o m p l i c a d o s ;  a h o r a  t e n d r á n  e s e  m i s m o  s i s t e m a ,  p e r o  
i n m e n s a m e n t e  e x t e n d i d o ,  y  á  l a  v e z ,  s i n  e m b a r g o ,  m u c h o  m á s  
c o n d e n s a d o .  E s  u n  m é t o d o  p o r  m e d i o  d e l  c u a l  p u e d e  a v e r i ­
g u a r s e  e l  r e s u l t a d o  d e  c u a l q u i e r  c á l c u l o  d if íc i l  p o r  u n a  p e r s o n a  
q u e  c o n o z c a  e l  l i b r o .  L o s  n iñ o s  s a b r á n  c a l c u l a r  lo  m i s m o  q u e  u n  
h o m b r e  p u e d e  s a b e r  h a c e r  s u s  p r o p i o s  l o g a r i t m o s ;  p e r o ,  s i n  
e m b a r g o ,  h a b i t u a l m e n t e  s e  u s a r á  e l  l i b r o  p a r a  e v i t a r s e  u n  g a s ­
t o  d e  t i e m p o  e n  u n  p r o c e d i m i e n t o  f a s t i d i o s o  q u e  im p l i c a  l a r g a s  
h i l e r a s  d e  n ú m e r o s .

L a  A r i t m é t i c a  a p e n a s  s e r á  p a r a  e l l o s  u n  t e m a  d e  e s t u d i o ,  s i n o  
q u e  s e  c o n s i d e r a r á  ú n i c a m e n t e  c o m o  c o n d u c e n t e  á  l o s  c á l c u l o s  
r e l a c i o n a d o s  c o n  l a  G e o m e t r í a  q u e  t r a t a  d e  f i g u r a s  s ó l i d a s  y  d e  
d im e n s i o n e s  s u p e r i o r e s .  T o d a  l a  c o s a  e s  t a n  d i f e r e n t e  d e  l a s  
i d e a s  a n t e r i o r e s ,  q u e  n o  e s  f á c i l  d e s c r i b i r l a s  c l a r a m e n t e .  P o r  
e j e m p l o ;  l a s  s u m a s  d e  lo s  n i ñ o s  n u n c a  s e  r e f e r i r á n  á l  d i n e r o ,
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y  n o  h a y  c á l c u l o s  c o m p l i c a d o s .  E l  c o m p r e n d e r  l a  s u m a  y  s a b e r  
c ó m o  s e  h a c e  e s  s u f i c ie n t e .  L a  t e o r í a  e n  l a  m e n t e  d e l  m a e s t r o  
d e  e s c u e l a  e s  n o  a b a r r o t a r  e l  c e r e b r o  d e  lo s  n i ñ o s ,  s i n o  d e s ­
a r r o l l a r  s u s  f a c u l t a d e s  y  d e c i r l e s  d ó n d e  p u e d e n  e n c o n t r a r  lo s  
h e c h o s .  N a d i e ,  p o r  e j e m p lo ,  n i  s i q u i e r a  s o ñ a r í a  c o n  m u l t i p l i c a r  
u n a  l í n e a  d e  s e i s  c i f r a s  p o r  o t r a  s e m e j a n t e ,  s i n o  q u e  ó  b i e n  u s a ­
r í a  u n a  m á q u i n a  d e  c a l c u l a r  ( p u e s  é s t a s  p a r e c e n  s e r  c o m u n e s )  
ó  b i e n  u s a r í a  u n o  d e  lo s  l i b r o s  á  q u e  h e  h e c h o  r e f e r e n c i a .

T o d o  e l  p r o b l e m a  d e  l e e r  y  e s c r i b i r  s e r á  m u c h o  m á s  s e n c i l l o  
q u e  lo  q u e  e r a  a n t e s ,  p u e s  s e  d e l e t r e a  f o n é t i c a m e n te ,  y  l a  p r o ­
n u n c i a c i ó n  n o  p u e d e  e q u i v o c a r s e  c u a n d o  c i e r t a  s í l a b a  h a  d e  
t e n e r  s i e m p r e  d e t e r m i n a d o  s o n i d o .  L a  e s c r i t u r a  e s  a l  p a r e c e r  
a b r e v i a d a .  P a r e c e  q u e  c o s t a r á  b a s t a n t e  a p r e n d e r l a ;  p e r o  a l  m i s ­
m o  t i e m p o ,  u n a  v e z  a p r e n d i d a ,  e l  n i ñ o  e s t a r á  e n  p o s e s ió n  d e  u n  
i n s t r u m e n t o  m á s  f in o  y  f l e x ib l e  q u e  n in g u n o  d e  l a s  l e n g u a s  m á s  
a n t i g u a s ,  t o d a  v e z  q u e  p u e d e  e s c r i b i r  t a n  a p r i s a  c o m o  p u e d e  
h a b l a r  c u a l q u i e r  p e r s o n a  o r d i n a r i a .  H a y  e n  e l lo  m u c h o  d e  c o n ­
v e n c i o n a l ,  y  t o d a  u n a  s e n t e n c i a  s e r á  á  m e n u d o  e x p r e s a d a  p o r  
u n a  s e ñ a l  r á p i d a  c o m o  u n  r e l á m p a g o .

E l  i d i o m a  q u e  h a b l a r á n  s e r á ,  n a t u r a l m e n t e ,  e l  i n g l é s ,  p u e s  l a  
c o m u n i d a d  s e  h a b r á  d e s a r r o l l a d o  e n  u n  p a í s  d e  l e n g u a  i n g l e s a ;  
p e r o  p a r e c e  h a b e r  s i d o  c o n s i d e r a b l e m e n t e  m o d i f i c a d o .  M u c h a s  
f o r m a s  d e  p a r t i c i p i o  h a n  d e s a p a r e c i d o ,  y  a l g u n a s  p a l a b r a s  s o n  
d i s t i n t a s .  P e r o  s e g ú n  y a  h e  d i c h o ,  lo s  a s u n t o s  s e  a p r e n d e n  a h o ­
r a  d e  u n  m o d o  m u y  d i f e r e n t e .  N a d i e  a p r e n d e r á  h i s t o r i a ,  s a l v o  
a l g u n o s  r e l a t o s  a i s l a d o s  i n t e r e s a n t e s ;  p e r o  t o d o s  t e n d r á n  e n  s u  
c a s a  u n  l i b r o  e n  d o n d e  p u e d e  e n c o n t r a r s e  u n  e p í t o m e  d e  t o d a  
h i s t o r i a .  L a  G e o g r a f í a  s e  a p r e n d e r á  a ú n  h a s t a  c i e r t o  l í m i t e .  S a ­
b r á n  d ó n d e  v i v e n  t o d a s  l a s  r a z a s  c o n  g r a n  p r e c i s i ó n ,  e n  q u é  
d i f i e r e n  e s a s  r a z a s  y  q u é  c u a l i d a d e s  e s t á n  d e s a r r o l l a n d o .  P e r o  
l a  v i d a  c o m e r c i a l  h a b r á  s i d o  a b a n d o n a d a ;  n a d i e  s e  p r e o c u p a r á  
a c e r c a  d e  l a s  e x p o r t a c i o n e s  d e  B u l g a r i a ,  n a d i e  s a b e  d o n d e  h a ­
c e n  l a  t e l a  d e  l a n a  n i  le  i m p o r t a  s a b e r l o .  T o d a s  e s t a s  c o s a s  p u e ­
d e n  s a b e r l a s  e n  u n  m o m e n t o  e n  l i b r o s  q u e  f o r m a r á n  p a r t e  d e  lo s  
m u e b l e  p r o p i o s  d e  c a d a  c a s a ,  y  s e  c o n s i d e r a r í a  u n  g a s t o  d e  
t i e m p o  e l  c a r g a r  l a  m e m o r i a  c o n  s e m e j a n t e s  h e c h o s  s i n  v a l o r .

R e p i t o  q u e  e l  e s q u e m a  e s  e s t r i c t a m e n t e  u t i l i t a r i o ;  n o  e n s e ­
ñ a n  á  l o s  n i ñ o s  n a d a  q u e  p u e d a n  o b t e n e r  f á c i lm e n te  d e  u n a  e n ­
c ic lo p e d ia .  H a n  d e s a r r o l l a d o  u n  p l a n  d e  r e s t r i n g i r  l a  e d u c a c i ó n  
á  l o s  c o n o c i m i e n t o s  n e c e s a r i o s  y  v a l i o s o s .  U n  m u c h a c h o  d e
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d o c e  a ñ o s  t i e n e  t r a s  s í ,  e n  s u  c e r e b r o  f í s ic o ,  t o d o  e l  r e c u e r d o  
d e  lo  q u e  s a b í a  e n  s u s  v i d a s  a n t e r i o r e s .  E s  l a  c o s t u m b r e  l l e v a r  
u n  t a l i s m á n  d e  u n a  v i d a  á  o t r a ,  e l  c u a l  a y u d a  a l  n iñ o  á  r e c o b r a r  
l a  m e m o r i a  e n  l o s  n u e v o s  v e h íc u l o s ;  u n  t a l i s m á n  q u e  h a  l l e v a d o  
e n  s u  v i d a  a n t e r i o r ,  d e  s u e r t e  q u e  e s t á  c a r g a d o  d e l  m a g n e t i s m o  
d e  e s a  v i d a  y  p u e d e  d e s p e r t a r  e n  l a  a c t u a l  o t r a  v e z  l a s  m i s m a s  
v i b r a c i o n e s .

L o s  O fic io s  R e lig io s o s  d e  lo s  N iñ o s.

O tr o  a s p e c t o  m u y  i n t e r e s a n t e  d e  l a  e d u c a c i ó n  e s  lo  q u e  s e  
l l a m a  lo s  o f i c io s  d e  lo s  n iñ o s  e n  e l  t e m p l o .  M u c h o s  o t r o s  q u e  
lo s  n iñ o s  a s i s t e n  á  e l l o s ,  e s p e c i a l m e n t e  a q u e l l o s  q u e  r e q u i e r e n  
lo s  d e m á s  o f ic io s  q u e  s e  h a n  d e s c r i p t o .  L o s  o f i c io s  d e  l o s  n iñ o s  
e n  e l  t e m p l o  d e  l a  m ú s i c a  s o n  b e l l í s im o s .  L o s  n i ñ o s  e j e c u t a n  
u n a  s e r i e  d e  g r a c i o s a s  e v o lu c i o n e s ,  y  á  l a  v e z  c a n t a n  y  t o c a n  
i n s t r u m e n t o s  a l  m a r c h a r .  L o s  o f i c io s  d e  lo s  n iñ o s  e n  e l  t e m p l o  
d e l  c o l o r  e s  a l g o  s e m e j a n t e  á  u n a  b r i l l a n t e  y  e s p l é n d i d a  p a n t o ­
m i m a  e n  D r u r y  L a ñ e ,  y  e v i d e n t e m e n t e  h a b r á  s i d o  m u c h a s  v e c e s  

e n s a y a d a  c o n  c u i d a d o .
E n  u n  c a s o  o b s e r v ó  q u e  e s t a b a n  r e p r o d u c i e n d o  l a s  d a n z a s  

c o r a l e s  d e  lo s  s a c e r d o t e s  d e  B a b i l o n i a ,  q u e  r e p r e s e n t a n  lo s  m o ­
v i m i e n t o s  d e  lo s  p l a n e t a s  a l r e d e d o r  d e l  S o l .  E s t a  s e  e j e c u t a  e n  
u n a  l l a n u r a  a b i e r t a ,  c o m o  s e  h a c í a  e n  A s i r i a ;  y  g r u p o s  d e  n i ñ o s  
v e s t i d o s  d e  c o lo r e s  e s p e c i a l e s  ( q u e  r e p r e s e n t a n  lo s  d i v e r s o s  
p l a n e t a s )  s e  m u e v e n  a r m o n i o s a m e n t e ,  d e  m a n e r a  q u e  e n  u n  
j u e g o  t i e n e n  a l  m i s m o  t i e m p o  u n a  le c c ió n  a s t r o n ó m i c a .  P e r o  
h a y  q u e  t e n e r  e n t e n d i d o  q u e  e l l o s  s a b e n  m u y  b i e n  q u e  e s t á n  
o c u p á n d o s e  d e  u n  s a g r a d o  r i t o  r e l i g i o s o ,  y  q u e  e l  h a c e r l o  b ie n  
y  a c a b a d a m e n t e  n o  s ó lo  l e s  e s  ú t i l ,  s i n o  q u e  t a m b i é n  c o n s t i t u y e  
u n a  e s p e c i e  d e  o f r e n d a  d e  s u s  s e r v i c i o s  á  l a  d e i d a d .  S e  l e s  h a b r á  
d i c h o  q u e  e s t o  s e  a c o s t u m b r a b a  á  h a c e r  e n  u n a  a n t i g u a  r e l i g i ó n  
m i le s  d e  a ñ o s  h a c e .  L o s  n i ñ o s  t e n d r á n  g r a n  p l a c e r  e n  e l l o ,  y  
h a b r á n  v e r d a d e r a  e m u l a c i ó n  p a r a  s e r  e s c o g i d o  p a r a  r e p r e s e n ­
t a r  e l  p a p e l  d e  S o l .  L o s  o r g u l l o s o s  p a d r e s  t a m b i é n  s e  o c u p a r á n  
d e  e l lo ,  y  l e s  c o m p l a c e r á  p o d e r  d e c i r :  «M i c h ic o  t o m a  p a r t e  h o y  
e n  M e r c u r io » ,  y  a s í  s u c e s i v a m e n t e .  L o s  p l a n e t a s  t i e n e n  to d o s  
s u s  s a t é l i t e s ;  e n  a l g u n o s  c a s o s  m á s  s a t é l i t e s  q u e  lo s  o r d i n a r i a ­
m e n t e  c o n o c id o s ,  d e  s u e r t e  q u e  l a  A s t r o n o m í a  e s  e v i d e n t e  q u e  
h a b r á  p r o g r e s a d o .  L o s  a n i l l o s  d e  S a t u r n o  e s t á n  n o t a b l e m e n t e
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b ie n  r e p r e s e n t a d o s  p o r  u n  n ú m e r o  d e  n iñ o s ,  e n  m o v i m i e n to  
c o n s t a n t e ,  e n  u n a  f i g u r a  q u e  s e  a s e m e j a  m u c h o  á  l a  « G r a n  C a ­
d e n a » ,  a l  p r i n c i p i o  d e  l a  5 .*  f i g u r a  d e  lo s  L a n c e r o s .  U n  p u n t o  
e s p e c i a l m e n t e  i n t e r e s a n t e  e s  q u e  e l  a n i l lo  « c r e s p ó n »  i n t e r n o  d e  
S a t u r n o  e s t a r á  f i g u r a d o  p o r  l o s  n iñ o s  q u e  e s t á n  e n  l a  p a r t e  i n ­
t e r i o r  d e l  a n i l l o  q u e  s i g u e ,  r e v e s t i d o s  d e  u n a  t e l a  d e  g a s a  f lo ­
t a n t e  d e  m a n e r a  q u e  lo  s e m e j a n .  L o s  s a t é l i t e s  s o n  n iñ o s  a i s l a ­
d o s  ó  p a r e s  d e  n i ñ o s  b a i l a n d o  p o r  f u e r a  d e l  a n i l l o .  T o d o  e l  t i e m ­
p o ,  a l  p a s o  q u e  e s t á n  g o z a n d o  i n m e n s a m e n t e ,  n u n c a  o lv i d a n  
q u e  e s t á n  e j e c u t a n d o  u n a  f u n c i ó n  r e l i g i o s a  y  q u e  l a  e s t á n  
o f r e c i e n d o  á  D io s .  O t r a  d e  l a s  d a n z a s  i n d i c a  e v i d e n t e m e n t e  l a  
t r a n s f e r e n c i a  d e  v i d a  d e  l a  c a d e n a  l u n a r  á  l a  c a d e n a  t e r r e s t r e .  
T o d a  c l a s e  d e  i n s t r u c c i ó n  p a r e c e  d e  e s t a  s u e r t e  d a r s e  á  l o s  n i ­
ñ o s  m i t a d  e n  j u e g o s ,  m i t a d  e n  c e r e m o n i a s  r e l i g i o s a s .

D a n za s  S im b ó lic a s .

H a b r á  g r a n d e s  f e s t i v i d a d e s  q u e  c a d a  t e m p l o  c e l e b r a r á  c o n  
f u n c i o n e s  e s p e c i a l e s  d e  e s t a  n a t u r a l e z a ,  y  e n  t a l e s  o c a s i o n e s  t o ­
d o s  h a r á n  lo  m e j o r  q u e  p u e d e n  d e s d e  e l  p u n t o  d e  v i s t a  d p  l a  b r i ­
l l a n t e z  d e l  d e c o r o .  L o s  e d i f i c io s  s e  a r r e g l a r á n  d e  m o d o  q u e  s u s  
l í n e a s  s e  p o n e n  m á s  d e  r e l i e v e  p o r  u n a  e s p e c i e  d e  f o s f o r e s c e n ­
c i a  p e r m a n e n t e ,  n o  c o m o  u n a  h i l e r a  d e  l á m p a r a s ,  s i n o  c o m o  
u n  r e s p l a n d o r  q u e  p a r e c e  p r o v e n i r  d e  l a  m i s m a  s u b s t a n c i a .  L a s  
l í n e a s  a r q u i t e c t ó n i c a s  s o n  m u y  b e l l a s ,  y  e s t o  c a u s a  u n  e f e c to  
m u y  h e r m o s o .  L o s  o f i c io s  d e  lo s  n i ñ o s  s o n  u n a  e d u c a c i ó n  e n  
c o l o r e s .  L a s  c o m b i n a c i o n e s  s o n  r e a l m e n t e  m a r a v i l l o s a s ,  y  e l  
e j e r c i c i o  d e  l o s  n i ñ o s  p e r f e c to .  G r a n d e s  m a s a s  d e  e l l o s  e s t á n  
v e s t i d o s  i g u a l e s ,  c o n  lo s  c o l o r e s  m á s  e n c a n t a d o r e s ,  d e l i c a d o s  
y ,  s i n  e m b a r g o  b r i l l a n t e s ,  y  s e  m u e v e n  h a c i a  d e n t r o  y  h a c i a  
f u e r a ,  f o r m a n d o  l a s  m á s  c o m p l i c a d a s  f i g u r a s .  E n  s u  d a n z a  c o ­
r a l  s e  l e s  e n s e ñ a  q u e  n o  s ó l o  t i e n e n  q u e  l l e v a r  e l  c o l o r  d e  l a  
e s t r e l l a  p o r  f i n e s  d e l  e s p e c t á c u l o ,  s i n o  q u e  m e n t a l m e n t e  d e b e n  
t r a t a r  d e  p r o d u c i r  e l  m i s m o  c o l o r .  S e  l e s  i n s t i g a  q u e  d e b e n  t r a ­
t a r  d e  f i g u r a r s e  q u e  s o n  e s e  c o l o r  y  q u e  t r a t e n  d e  p e n s a r  q u e  
r e a l m e n t e  s o n  p a r t e  d e l  p l a n e t a  M e r c u r io  ó  d e  V e n u s ,  s e g ú n  s e a  
e l  c a s o .  A  m e d i d a  q u e  s e  m u e v e n  c a n t a n  y  t o c a n  á  l a  v e z ,  t e n i e n ­
d o  c a d a  p l a n e t a  s u s  p r o p i o s  c o r o s  e s p e c i a l e s ,  d e  t a l  s u e r t e ,  q u e  
t o d o s  l o s  p l a n e t a s  a l  g i r a r  a l r e d e d o r  d e l  S o l  p u e d a n  p r o d u c i r  
u n a  i m i t a c i ó n  d e  l a  m ú s i c a  d e  l a s  e s f e r a s .  E n  e s t o s  o f i c io s  d e
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l o s  n i ñ o s  t o m a r á n  t a m b i é n  p a r t e  lo s  d e v a s  y  a y u d a r á n  cO n lo s  
c o l o r e s  y  c o n  l a  m ú s i c a .  L o s  d e v á s  k a m a  y  lo s  r u p a  p a r e c e n  a n ­
d a r  c o n  t o d a  l i b e r t a d  e n t r e  l a  g e n t e ,  t o m a n d o  p a r t e  e n  l a  v id a  
d i a r i a .

L o s  o f i c io s  d e  l o s  n i ñ o s  r e l a c i o n a d o s  c o n  e l  t e m p l o  a m a r i l l o  
s e r á n  t a m b i é n  s u m a m e n t e  i n t e r e s a n t e s .  A q u í  b a i l a r á n  f r e c u e n t e ­
m e n t e ,  f o r m a n d o  f i g u r a s  g e o m é t r i c a s ;  p e r o  l a s  e v o l u c i o n e s  s o n  
m u y  d i f í c i l e s  d e  d e s c r i b i r .  O b s e r v é  u n a  f u n c i ó n  s u m a m e n t e  b o ­
n i t a  y  d e  m u c h o  e f e c to .  T r e i n t a  y  d o s  m u c h a c h o s ,  l l e v a n d o  v e s ­
t i d o s  d e  b r o c a d o ,  e s t a b a n  o r d e n a d o s  d e  c i e r t o  m o d o ;  n o  s e  h a ­
l l a b a n  t o d o s  e n  e l  m i s m o  n iv e l ,  s i n o  e n  e s t r a d o s  e l e v a d o s .  E n  
s u s  m a n o s  s o s t e n í a n  g r u e s a s  c u e r d a s  d e  h i l o s  d o r a d o s ■, y  e s t a s  
c u e r d a s  l a s  s o s t e n í a n  d e  u n o s  á  o t r o s  d e  s u e r t e  q u e  i n d i c a b a n  
l o s  c o n t o r n o s  d e  c i e r t a  f i g u r a — d i g a m o s  d e  u n  d o d e c a e d r o — . 
D e  r e p e n t e ,  á  u n a  s e ñ a l  p r e c o n c e r t a d a ,  d e j a n  c a e r  u n  e x t r e m o  
d e  l a  c u e r d a  ó  l a  l a n z a n  á  o t r o  m u c h a c h o ,  y  e n  u n  m o m e n t o  lo s  
c o n t o r n o s  s e  c a m b i a n  e n  lo s  d e  u n  i c o s a e d r o .  E s t o  e s  d e  m a r a ­
v i l lo s o  e f e c t o  y  c a u s a  l a  c o m p l e t a  i l u s i ó n  d e  c a m b i a r  l a s  f i g u ­
r a s  s ó l i d a s  u n a s  e n  o t r a s .  T o d o s  e s t o s  c a m b i o s  s e  s u c e d e r á n  e n  
c i e r t o  o r d e n  q u e  d e  a l g ú n  m o d o  e s t a r á n  r e l a c i o n a d o s  c o n  l a  
e v o lu c i ó n  d e  l a  m a t e r i a  d e  lo s  p l a n o s  a l  p r i n c i p i o  d e  u n  s i s t e m a  
s o l a r .  O t r a  e v o lu c i ó n  t i e n e  e v i d e n t e m e n t e  p o r  o b j e t o  i l u s t r a r  
a l g o  d e  lo  q u e  s e  d e s c r i b í a  e n  u n  a r t í c u l o  r e c i e n t e  s o b r e  O n  

R ev ela tio n s. L o s  n i ñ o s  r e p r e s e n t a b a n  b u r b u j a s .  U n  n ú m e r o  d e  
e l l o s  s e  l a n z a n  d e s d e  e l  c e n t r o  y  s e  o r d e n a n  d e  c i e r t o  m o d o .  
L u e g o  s e  l a n z a n  d e  n u e v o  h a c i a  e l  c e n t r o  y  l u e g o  v u e l v e n  á  s a ­
l i r  m á s  a f u e r a  q u e  a n t e s ,  a g r u p á n d o s e  d e  u n  m o d o  d i f e r e n t e .  
T o d o  e s t o  r e q u i e r e  m u c h a  p r á c t i c a ,  p e r o  lo s  n iñ o s  p a r e c e n  m u y  
e n t u s i a s m a d o s  c o n  e l lo .

C . W. llH H D B B A T B R

Traducido de Tht Tktowphist, Diciem bre 1909, por D. José Meliátf.

( S e  c o n tin u a r á .)

*



A U R A S  Y  D E V A S

UNA HORA CON MR. LEADBEATER

E b a  la  mism a sala  octogonal; el m ism o grande hom bre (1) en el 
centro ante su pupitre, el mismo ser tím ido y  perplejo ante la 
m esita n egra  al lado suyo; pero los montones de cartas habían  
desaparecido y  el sol y a  no sonreía alrededor. Un soplo de vien­
to fr ío  y  húmedo se p recip itab a en la  habitación  á medida que 
las nubes se am ontonaban y  ensom brecían, vacilando en su viaje  
hacia el Sudoeste por llevar una carg a  dem asiado pesada, aun para 
sus g ig an tesca s  espaldas. R ebosaba la  a le gría  en mi pecho cuan­
do salim os de la  g a le r ía  y  tropezam os con los em bajadores de 
V a ru n a , que se arrojaron ruidosam ente á tierra  en form a de es­
pesa llu v ia  que corría  por las escaleras y  cam ino hacia  el cer­
cano río . L as p lan tas se en cogían  por un mom ento ante el asa l­
to de vida, y  después se abandonaban con sus brazos abiertos 
para abrazar á su a n tig u a  am iga tan n ecesaria, y  que les p a­
recía  perdida p ara siem pre.

— E sto  hace p a lp itar la  vida en mis venas— dije— . A lg ú n  a le­
gre  esp íritu  canta en mi pecho con loco regocijo . Me crezco y  
siento en m í como diez veces lo que soy. E l río  y  las nubes son 
m i m orada. Oreo poder entenderm e con los can grejos, las ranas 
y  los p a ja rillo s, y  aun con las pequeñas p lantas verdes, m is h er­
m anas que b rotan  bajo las piedras y  en las o rilla s ... L os esp í­
ritus de la  N atu ra leza  y  los devas supongo que harán todo

(1) Se refiere esta introducción á otro artículo anterior publicado en The Adyar 
Bulletin de Noviembre y sumarizado en el número de Febrero de Sophia, pétg. 80, 
por M. de Y.
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esto— continué.— L a  N atu raleza  pudiera pasarse sin nosotros, 
pero no sin ellos.

— N ada sobra en el mundo de D ios— dijo el gran d e hom ­
b re.— N i aun yo.

— Un núm ero infinito de personas ign ora  las cosas. E x iste  
una m aravillosa vida que desciende sobre nosotros y  que no co­
noce la  m ayor parte de las gen tes— insinuó en m i m ente un es­
p íritu  extrañ o .— E l estudio de los devas debe ser una cosa m a­
ravillosa . ¿Cómo se puede d istin gu ir un hom bre de un deva en 
otros planos?

M r. L eadbeater se m ostró com unicativo:
— Los D evas y  los hom bres son d iferentes aparentem ente. 

Los D evas son más fluídicos en cierto modo, capaces de m a­
yor expansión y  contracción. E n  segundo lu g a r poseen una 
cierta  cualidad ígn ea que se d istingu e m uy claram ente de la  de 
cualquier ser humano ordinario. L a  única clase de ser hum ano 
con quien pudiera ser fá c il confundirlos sería con los a ltam ente 
evolucionados, como en el caso de un A rh a t, poseedor de un aura 
am plia y  bien conform ada. A u n  en caso ta l, quien h a ya  visto á 
am bos, no los confundirá, excepto en el caso de un repentino 
vislum bre. E l aura del hom bre ordinario es susceptible de cier­
to cam bio en ese sentido; tiene e lla  un tam año definido que es 
ig u a l a l de la  sección del cuerpo cau sal, y  cuando el cuerpo 
causal se desarrolla, esa sección se vu elve más ancha y  el aura 
del hom bre se engrandece. S i recordáis las lám inas de E l  H o m ­

b re  V is ib le  é  I n v is ib le ,  tendréis en cuenta que el hom bre ordina­
rio , en cuanto se refiere al cuerpo causal, está m uy lejos de 
h allarse desarrollado por com pleto. Cuando contem plam os el 
cuerpo causal del hom bre evolucionado, se le ve  lleno de co lori­
do y  los prim eros pasos del perfeccionam iento en el caso del 
hom bre ordinario, consisten  en su coloración, no en su creci­
m iento. E s preciso alcan zar el punto en que el ovoide quede 
lleno de coloraciones d iferentes para que em piece la  expansión. 
S i a lgu n a em oción sú b ita  im presiona al hom bre ordinario, se 
m uestra, como se ve en el lib ro , por un relam pagueo en el aura 
del color correspondiente á la  cualidad  expresada, ta l como la 
de afección  (rosa), devoción (azul) ó sim patía (verde); y  tam bién 
en bandas pulsátiles de aquel color y  en intensificación general 
de cuanto á ello se refiere. E ste  fenómeno se am plía de un modo 
excesivam ente rápido y  vivido en ciertos casos, como en el de
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afección, que llena el aura de color de rosa y envía al exterior 
formas pensadas de ese color en dirección de su objeto; pero 
esto no aum enta comúnmente el tamaño del aura, ni aun de un 
modo temporal, en forma apreciable. E l hombre desarrollado ya 
ha saturado de color el cuerpo causal y entonces el efecto pro­
ducido por un ím petu emotivo de afección, devoción ó simpatía, 
pudiera no difundirse por el cuerpo sutil y causar un gran flore­
cimiento de formas pensadas y al mismo tiempo una expansión 
pasajera, seguida de un abatim iento que reduce de nuevo el 
aura á su tamaño propio, aunque dejando ya en ella cierto pe­
queño aumento permanente.

Cada una de estas expansiones va insensiblemente am plian­
do el aura. Cuando más se ensancha, tan to  más crece el poder 
que se siente y con el desenvolvimiento continuado, tal poder 
llega á ser tremendo. El pensamiento puram ente intelectual, 
también vigoriza y aum enta el aura. La más alta emoción per­
tenece al plano búdico, especialmente la afección altru ista y la 
devoción, que cuando se sienten intensamente causan una gran 
expansión temporal. E l aura de un Deva es más fluídica. Uno 
que vino aquí el otro día tenía un aura que se extendía hasta la 
cisterna del bosquecillo de palmas, sobre unas ciento cincuenta 
y a rd a s , pero cuando se interesó en la instrucción que daba, se 
extendió hasta el mar, que está á unos dos tercios de milla. Nin­
gún ser humano puede sentir una emoción que produzca un en­
sanchamiento como este. Nuestro Presidente tiene un aura muy 
grande, pero en nada comparable á aquella. Aun en el caso de 
un Maestro, la expansión pasajera relativa nunca puede ser tan  
grande. Nada digo que rebaje al Deva cuando afirmo que el 
aura del Maestro es más densa y que su expansión puede ser tan 
grande como la del Deva, pero el aumento momentáneo es me­
nor en proporción. La contextura del aura del Deva es, por de­
cirlo así, más vaga y vaporosa. E l mismo tamaño de aura en un 
ser humano contiene más m ateria, porque está más condensada 
ó concentrada. E l susodicho Deva no estaba en un nivel más alto 
que nuestro Presidente, cuya aura puede probablemente exten­
derse á la tercera parte  de la suya. Uno que viera ambas auras 
por vez prim era, se encontraría rodeado por una nube de gloria 
en ambos casos, y probablemente sin conocer la diferencia.

—¿Qué visión usó Y. para ver al Deva?
—La visión astral puede hacernos ver á un Kam a Deva, la
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visión mental á un R upa De va y la m ental superior á u nA ru - 
pa Deva.

—¿Se expansionan y crecen todos los cuerpos, ó esto sólo 
pasa con el causal?

—Lo mismo crecen y se expansionan el astra l y el m ental 
que el causal. Los tres son de igual extensión, aunque V. debe 
recordar que se estudian por partes. Circula una teoría que quie­
re que el cuerpo causal del hombre ordinario sea del tamaño de 
un guisante, creciendo luego gradualm ente, pero no es correc­
ta; el cuerpo causal no desarrollado tiene el mismo tamaño que 
otro cualquiera de los demás hasta  que empieza la expansión, 
sobre unas dos y a rd a s  de diámetro.

—Ha mencionado V. cierta cualidad ígnea...
—¡Oh, la característica ígnea! No es tan  fácil de describir, 

aunque es fácil de conocer. Todos los colores son más fluídicos 
y de la naturaleza de la llama más bien que de la nube. E l hom­
bre ordinario tiene la apariencia de una nube de gas inflamado, 
excesivamente brillante y delicada. El Deva tiene la apariencia 
del Fuego.

—¿Cuál forma tienen de aquellas en que generalmente se los 
considera?

—Los Devas no tienen forma propia, pero generalm ente se 
nos aparecen como seres humanos de gran tamaño. La forma hu­
mana dentro del aura del Deva es mucho menos definida que en 
el aura del hombre. Se ve que él vive más en la circunferencia, 
más en su exterior que el hombre. A lguien ha dicho que se los 
reconocía cuando parecían como cubiertos de pluma. E llo  es 
una ten tativa para describir un aspecto partioular. Los grandes 
Devas verdes tienen un aspecto imponente, siendo enormes en 
tamaño y muy majestuosos. Aparecen en Irlanda. Tiene uno que 
describirlos de algún modo al usar palabras. Se nos representan 
comúnmente como ángeles con alas y éstas con plumas, aunque 
no existe razón para que así sea. Se tra ta  de una nueva conven­
ción. En la Biblia los ángeles son confundidos alguna vez con 
séres humanos, y claram ente se ve que en ta l caso no debían 
aparecerse con alas. Recordad el caso de Abraham, por ejemplo.

E n muchos casos se puede conocer un Deva por la forma 
que afecta generalmente en el interior de su aura, la cual es, 
casi siempre, una forma humana. Recordad que los espíritus de 
la N aturaleza adoptan casi invariablemente la forma humana,
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pero con la particularidad de representarla de un modo extraño. 
Seria erróneo pensar que las formas que adoptan los Devas se 
parecen en algo á lo desnaturalizado. Ellos tienen una gran dig­
nidad y majestad.

—¿Producen formas pensadas como nosotros?
—Sí, pero las suyas no son tan  claras como las nuestras, á 

menos que alcancen un plano tan elevado.
—¿Cuál es el tamaño exacto del aura de un hombre ordi­

nario?
—El aura del hombre ordinario se extiende sobre unas diez 

y ocho pulgadas por cada lado del cuerpo. Si ta l hombre pone 
sus codo3 pegados al cuerpo y alarga su antebrazo y mano, las 
puntas de los dedos estarían cerca de la circunferencia. El Teo- 
sofista corriente puede tener el aura un poco mayor, aunque se 
encuentran también auras grandes entre los que están fuera de 
nuestro movimiento. Un sentimiento y percepción intensa sig­
nifica un aura mayor. La mayor parte de las personas tienen la 
parte más estrecha del huevo aúrico en la parte superior, pero 
nosotros alcanzamos mayor volumen en ella. El tamaño del 
aura puede ser tomado como un requisito para la iniciación y 
las restricciones se hacen visibles en ella. El aura de un Bud- 
dha se extiende sobre unas tres millas en radio; en inferior es­
cala he visto un aura que se extendía sobre unas dos millas. El 
aura aumenta por la iniciación.

—¿Tienen los Devas iniciaciones como los Asekhas?
—No, los Devas no siguen nuestra línea de evolución ni 

aceptan iniciaciones sobre ella; los dos reinos convergen en un 
punto más elevado que los Maestros. Hay caminos por los que 
un hombre puede entrar en la evolución Deva, aun en nuestro 
propio nivel ó más bajo. Para ello se intercepta á sí mismo del 
Logos planetario á través del que vino, á cuyo rayo pertenece.

—Supongo entonces que un hombre pudiera cambiar de rayo 
dentro del reino humano.

—Sí. En cada rayo hay siempre alguna influencia de cada 
uno de los otros rayos. No sé el por qué las personas están en 
uno ú otro de los canales ó rayos. Aún no he hecho una inves­
tigación sobre el principio de estas cosas. Un hombre puede te­
ner rayo y sub-rayo del mismo tipo, en cuyo casóla caracterís­
tica será muy intensa. E l sub-rayo no pertenece á la personali­
dad; existe un rayo y un sub-rayo desde el principio. No existe

3



3 7 ° 2 O <I>1A [ A g o s t ó

un sub-sub-rayo. La diferencia entre los hombres parece mayor 
cuando profundizamos. Cuando los individuos se desarrollan 
por completo, no parece tener gran importancia la línea que des­
cribieron. La carga de las naves se ve mejor en sus primeras 
operaciones. Es posible en ciertos casos la transferencia de ra ­
yos y ésta puede hacerse intensificando el sub-rayo. Se está en 
todos los rayos, pero uno es el predominante. Lo mismo puede 
decirse de los sub-rayos. Es poco frecuente que se quiera cam­
biar el rayo, porque no existe la misma innata simpatía con 
otros rayos como con el propio.

—¿Están con frecuencia los Devas á nuestro alcance y quie­
ren enseñar á los hombres?

—Los Devas expondrán, aplicarán y ejemplificarán motivos 
pertenecientes á su propia línea á cualquier ser humano que 
esté lo suficientemente evolucionado para apreciarlo. Por esta 
vía se nos da toda clase de instrucciones; pero la mayor parte 
de las personas no están aún preparadas. No existe regla ó lí­
mite á la obra de los Devas; trabajan en cuantos sentidos po­
dáis imaginaros.

Hay abundancia de Devas á nuestro alrededor. Aquí hay 
toda clase de séres, aquí donde los Maestros vieDen con tan ta  
frecuencia. Para verlos, todo lo que se requiere es un espasmo 
de clarividencia en el momento propicio. Desde esos Séres par­
te un estímulo que unos alcanzan por un camino y otros por 
otro. Al principio, cuando se ve una masa inflamada de fuego 
descendiendo sobre uno, parece ello extraño.—Quizá en la más 
antigua encarnación de Gautama Buddha, como en el primer 
Zoroastro, el fuego tuvo algo que ver con su existencia—insinúa 
un Deva.—Se dice que durante la meditación salían llamas del 
aura del Señor Buddha. Una forma pensada ordinaria puede 
parecer una llama á una persona poco práctica en ello. El res­
plandor del Cristo es un caso semejante.

—Puesto que los colores vienen á quedar esféricamente con­
céntricos, ¿colocan los Grandes Seres á sus discípulos á diferen­
tes distancias para estimular diferentes cualidades?

—No. En el caso del A rhat la influencia sería la misma en 
los diferentes puntos de su aura, aunque es cierto que los colores 
se hallan colocados en anillos concéntricos y el efecto pudiera 
depender en cierto modo del anillo en que se estuviera. Sería 
como si uno se sintiera sumergido en un gran baño de simpatía,

i
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de afección ó de cualquiera otra cualidad con la que se estuvie­
ra en contacto. El A rhat difunde definidas fuerzas sobre los que % 
se hallan cerca de E l. Pero no im porta que se esté muy cerca; 
el hombre necesita desarrollarse por sí mismo para que su aura 
pueda responder. Es inútil tra ta r de alcanzar algo por nada. 
Nadie puede darlo.

—¡Ah!—dije entusiasmado.—Eso nos anima y conforta en la 
senda de la confianza en nuestras propias fuerzas. Ello me hace 
pensar...

—Sí, hágalo usted—dijo el grande hombre.—Ahora estoy 
algo ocupado. Y quedó en silencio como una esfinge.

H tfo est wooo
(Traducido de Th* Vahan por J. Gt. B.)

EN EL DÍA DEL LOTO BLANCO

«¡ftss. a s s s r ^  su su

Á todos los miembros de la S. T. esparcidos por el mundo.

Modulaba en mi pensamiento la silente oración de la gratitud , 
á la vez que, por no sospechado conducto, subía hasta mi cere­
bro—difundiéndose por él aromosa y suave—, la trémula evo­
cación de su im agen..., cuando surgió ante mis ojos, coronado 
de yedra, cubierto de azucenas y jazmines, con una rama de aca­
cia en la diestra mano y en la izquierda la misteriosa llave de 
las Aguas de Vida, aquellas que, límpidas y puras, brotan al pie 
de la Montaña de Luz...

E ra un deva  resplandeciente como un relámpago, quien, al 
punto, descorrió en actitud gallarda la Cortina del Vestíbulo, 
aquella que oculta á los humanos el G-ran Espejo...

Y con voz sólo comparable á las dulces y penetrantes vibra­
ciones de una flauta ebúrnea, gimiendo en la plácida é inextri­
cable soledad de una selva, me dijo:

«¡Contempla el Sím bolo  alegórico  de un nuevo despertar!»
Entonces, suave y lentísimamente, deslizóse por el fondo del 

Maravilloso Cristal, con la espléndida vividez de una realidad 
devachánica , una nueva visión del eterno Ahora...
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Abría la mañana sus jugosos y carmíneos labios por encima 
de los senos, dormitantes aún y en tinieblas, de una sierra es­
carpada, de cumbres inaccesibles, cubiertas de albo tapiz.

Las perezosas nieblas matinales, lánguida y pesadamente 
sacudían desmelenadas los gráciles tules de su aérea vestidura.

El beso virgíneo de la aurora pasaba, estremeciendo las au­
ras del Valle..., como una promesa de liberación; y, rozando pú­
dicamente las insensibles hojas de los robles gigánteos, desper­
taba, con piadosa timidez, á los humildes arbustos, cuyas páli­
das flores miran al cielo con deleite.

Sobre las ramas balanceadoras y flexibles de los árboles en 
flor, tendían las avecillas el húmedo plumaje de sus alas; y 
— en diverso carmen — ensayaban alegres el himno*secular... 
En la blanda y tibia plumazón de sus nidos piaban hambrien­
tas las nuevas generaciones del aire.

Suavísimos aromas y penetrantes efluvios, surgiendo de la 
tie rra—como el bostezo de un niño al despertar—, cruzaban, 
con alas invisibles, las primeras y doradas hebras del Astro na­
ciente, al tiempo que éste tejía, en tenue y alígera filigrana de 
matices, las secretas pulsaciones del incesante y rimado ciclo 
de las horas.

Una sensación  espiritual de inefable placidez y beatitud, 
algo comparable al germ inar de un nuevo Cosmos en la Oran 
Matriz, todo lo impregnaba de bienhechora alegría; en tal con­
formidad que, la Voluntad del Padre—E spíritu  de halituosa fe­
cundación—lo impregnaba todo de inmaculadas efluviaciones 
de vida...

Y aquella diáfana beatitud, trasunto edénico de un renacien­
te y mágico Paraíso, fundíase en amorosa languidez como una 
rim a de encantos que tan sólo el alma virgen puede saborear 
en toda la plenitud, saludable y confortadora, de su inaudible 
vibración, cual si ésta, convertida en colorido arpegio de fo rm a s  
en tre lazadas, alzárase triunfante entre los arreboles de una mís­
tica ascensión á Lo inefable.

A todo esto, el Gran Loto Inmaculado desplegaba, e n la  con­
fluencia  de los tiem pos, la consagración de Lo futuro, en tre­
abriendo ya la se x ta  hojuela  del quinto verticilo (ideal) de su 
corola de multitudes. La tiernísima hoja se desplegaba con el 
tímido susurrar de las aguas humildes, que corren silenciosas 
—¡con ansia de Luz!—hacia las fuentes de pureza inagotable,
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que brotan en la cúspide radiosa de la Gran Montaña de Pro­
misión, la que sienta su base triangular en la Rosa Mística de 
la Cruz Zodiacal...

Los cuatro m ahdrá jahs permanecían sumidos en el éxtasis 
luminoso de su m a n va n td r ica  oración...

En aquel punto mismo, los apolíneos corceles, tascando el 
freno áureo, levantaban fohá ticas  polvaredas y arrastraban el 
carro fulgurante del Logos, ofreciendo á mi vista deslumbrada 
la visión rutiladora, la triunfal apoteosis del Héroe Luminoso. 
Ya su faz invisible asomaba como un vórtice centelleante ante 
los mortales ojos de los Hijos de la Tierra, de aquellos que úni­
camente Le pueden vislumbrar á través de los turbios cristales 
de M áyá,-*-cuando en las vertientes abruptas, desgarradas y pe­
dregosas de una sierra de cumbres altísimas y deslumbrantes, 
repercutieron, como un gemido dolorosamente m aternal, los 
últimos ecos de un sollozo que, alternadam ente, de siglo en si­
glo, de eón en eón, se aleja ó se aproxima, perdiéndose al fin 
como una sonrisa de bienaventuranza en las celestes profundi­
dades, en los abismos sidéreos, como el balbuceo soñoliento de 
las Hijas del Mar al surgir de la Noche.

Rompió luego, en matices polícromos el vasto Jard ín , soli­
tariam ente desolado. Un bostezo de luz abrió de súbito una 
brecha, radiosa como un beso inefable, en la serena y límpida 
superficie del Lago. Los sauces y las violetas, en muda intensi­
dad de oración, volvieron el rostro hacia El (el Héroe de las 
Blancas Legiones), con el íntimo presentir de una maravilla. 
Sobre la jugosa verdosidad del césped, "temblaban de alegría 
las últimas lágrimas de la Aurora... y en la dulcedumbre perfu­
mada de sus hojas, reflejándose en la profunda contemplación 
de las aguas dormidas, abrió el O ran L o to  B odhisá tw ico  la ho­
juela inmaculada que sobre su manto de albura tejieron las ma­
nos del amor con hebras de sá tw ica  belleza; y el aroma de Bo- 
dhi tendía sus alas redentoras á las pulsaciones etéreas, difun­
diéndose por la inmensidad del Espacio como la ternura incom­
parable de una plegaria infantil...

Entonces, el Héroe de la Presencia, desde la radiosa pleni­
tud del aire  sidera l, envióle—como una ofrenda de luz puesta 
sobre el ara de la purificación—el cordero v iv ien te  de sus rayos, 
el hálito de las juventudes eternas...

Lucieron en los cándidos y aterciopelados pétalos del ( h a n
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L ¿ í o ,  como riquísimas joyas orientales, como d h g a n ia  despren­
didos del firmamento, los brillantes de la Bondad Suprema...

Y el M is te r io  d e la  M a r a v il la  fue desplegando sus estambres 
en el cáliz purísimo de una profunda bienaventuranza: espar­
ciendo en las s e is  d ir e c c io n e s , á través de las infinitas cadenas 
de mundos, su polen fecundante, el ta ttw a  irídeo de Los Siete...

Sobre las aguas en paz brillaba el G r a n  L o to ,  como si fuera 
P r a j n a  mismo abismado en la contemplación de una idea ar- 
quetípica...

Entonces, todas las cosas visibles é invisibles del Cielo y de 
la T ierra se impregnaron de adoración...

jÓM M AN I PA D M E HTJM!

M ientras... ¡ah, mientras! dormía el Esclavo el suefio afren­
toso de sus grávidas cadenas—por M d ra  forjadas, en el yunque 
del Dolor, con el martillo purificante de la Destrucción—, y le 
dormía entre las ruinas de su antiguo palacio de oro, bajo el 
hechizo fantástico de una pesadilla multiforme, en tanto que, 
á través de las obscuras y sinuosas grietas de los arruinados 
muros palaciales, piadosamente la yedra murmuraba sus conju­
ros. ¡Los de una esperanza en su alboreo!

Y hasta mí llegaron sus palabras sibilíticas, tristes como el 
canto del cisne, suaves y tiernas como el aliento profundo de 
una selva en la hora crepuscular...

«¡Despierta!—decían—, ¡oh, esclavo de ti mismo, despierta 
ya! Por el áureo pórtico de la celeste Heliópolis, y camino del 
mundo, acaba de pasar el olvidado Maestro de la Quinta, el 
B o d h is a ttv a  de la Sexta, el nuevo Hiram, el Gran Artífice de 
las futuras m ultitudes, el Gran Loto que hace siglos abriera 
sus pétalos ensangrentados, el Cristo.

«¡Levántate! ¡Los discípulos se aprestan á seguirle! Dis­
pon sobre la Traza de los Cinco, como nuncios del Sexto, la pol­
vorienta y abandonada regla, y apoyándola en la escuadra que, 
amoroso, te  ofrece el Maestro Secreto, espera—en  la  c o n c e n ­

tr a c ió n  d e tu  la b o r  y  en  e l  o lv id o  d e  t i  m is m o —la Hora Santa de 
las nuevas consagraciones que se aproximan... ¡Prepárate! La 
hora está próxima á caer desde el seno, invisible y desconocido, 
de la Eternidad sin Tiempo...

«Toma después en una mano, con fuerte voluntad, la noble
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y flamígera espada, y la tru lla—humilde, pero gloriosa—uel 
Maestro, en la otra. Tú has de ser ahora el paladín del Nue­
vo Día, situado sobre el puente ideal que ha de proyectar 
mañana las lumbres de Oriente en las tinieblas de Occidente; tú  
estás aún sobre el antiguo puente ruinoso; el Vampiro te ace­
cha con ojos de hechizo y lengua á un tiempo dulce y venenosa. 
¡Quiere cerrarte el paso!... ¡Mírale bien: es un reflejo inferior 
de ti mismo! ¡Ten ánimo, sírvete de la espada y haz que caiga, 
mortalmente herido, en las aguas tormentosas que corren ásus 
pies!... Una vez apaciguado el turbio correr de aquellas aguas, 
emplea la tru lla  y restaura el antiguo puente hasta restablecer 
el paso, ha siglos interrumpido. Por ambas avenidas verás al 
punto lanzarse un hormiguero humano ansioso de Luz y de 
Amor. Unos llegarán hasta ti clamando: «¡Religión!» Otros: 
«¡Ciencia!»... Mas todos, al unirse en estrecho y fraternal abra­
zo, pronunciarán la p a la b ra  unificadora: «¡Sabiduría!»

«Luego, cuando el Maestro se aproxime para examinar tu 
obra, no le pidas el salario que por ella devengaste; tu  salario 
quedó religiosamente depositado en la Tercera Columna simbó­
lica. Y cuando te diga: « E m m a n ü e l », contéstale: « ¡ P a x  vobis!», 
y síguele para que te emplee en el trabajo, divinamente geo­
métrico, de solidar la base cu a ternariz  del nuevo Templo de los 
Tres, edificado en la hermosa ciudad de B odhidharm a. ¡Allí rei­
na, como soberana, la Compasión! Y cuando estés en ella, p a sa  
angu larm ente  tu  voluntad, purificada de todo deseo, de la línea 
á la superficie, apoyando sobre ésta el nivel en que sueñan, si­
glos ha, las multitudes, ávidas del «pan que alimenta en la som­
bra»... Y toma el perpendículo, y levanta con él la vertical 
de toda rectitud, el eje de toda p irá m id e  in ic iá tica ; mírala como 
si fuese una llama inmóvil en la cám ara  del m edio , y entonces 
esa llama lucirá en el vértice de la Pirámide con resplandores 
de entusiasmo. E lla descansa ahora en la Piedra Cúbica, y se 
halla tan  bien orientada como la de Cheops... Penetra luego 
en la Piedra Cúbica, en la confluencia de los Seis... hallarás la 
inextinguible lámpara, destinada á que prosigas de noche, en 
las regiones de S va p n a , el trabajo que se te confiare en J a g ra ta , 
la obra divina que te ofrecerán los Hermanos Luminosos...»

Perdiéronse en lentísimas ondulaciones, que se extinguían 
oomo una melodía en S u sh u p ti, los últimos acentos de la aman- 
tísima y misteriosa yedra, en función, de conjuro...
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Levantóse el esclavo... Sus labios, trémulos de emoción, pro­
nunciaron por tres veces tres el sacratísimo M antra :

«¡ÓM SHÁNTIH SHÁNTIH SHÁNTIH!»

En aquel instante solemne, los Ib is  del A bism o  cruzaban lu­
minosos por el espacio que cubre las nieves eternas, arras­
trando en pos de sí su fantástica cola... Anochecía. Los G an- 
dharvas  ofrecieron á las estrellas los primeros acordes de una 
armonía mesiánica... Los Cinco Elementos celebraban, jubilo­
sos, el advenir de la Cuarta Dimensión; el Sexto, que mora en­
tre  los Gemelos...

Entonces el deva, resplandeciente como un relámpago, co­
rrió con mano presurosa el Velo iniciativo del Vestíbulo, en 
cuya parte céntrica se destacaban en áureas cifras, que despe­
dían torrentes de luz, las tres iniciales venerandas:

H. P. B.

Una sombra primero, una nube tenebrosa después, empaña­
ron el Maravilloso Cristal. Cerró los ojos, y cuando volví á 
fijarlos, ¡se abrieron nuevamente á los engaños de M aya!...

Llegaba á mis oídos, confusamente, el rudo batallar de las 
kárm ica s olas de placer y de dolor... ¡Me parecía ver, en su espu­
mosa é hirviente crestería, cómo fluctuaba la nave de las almas, 
conducida por ellas al puerto de su final liberación!

J . Y  DOfgCA
Mayo-8-1910. U. S. T.

6 it m i e ^ o e o s m o  e G ip e io 01

V . P a ra  los egipcios el principio de la  percepción inteli­
gente (Aju) y  del recuerdo (Ment) el M ental, reside en el co ra ­
zón. L o s chinos tam bién se servían de un solo térm ino, S i n ,  

para design ar el corazón y  el pensam iento. E l jeroglífico de 
ese principio es una urna y  se traduce indistintamente p or los

(1) Véase el número anterior, página 309.
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dos vocablos Hati y  A b . Superior á éstos es Hápi, dios de las 
a g u a s  terrestres, reflejo inferior de N u, el agu a  celeste. Hápi 
corresponde á la  vez á  Satán, príncipe del abism o y  de lo s  r e ­

b e ld e s ,  y  á  San M iguel, je fe  de los ángeles y  protector de las 
is la s, de los cabos y  de los prom ontorios, del propio modo que 
el Sanatana hindo, re y  de los asuras que es llam ado en los Pu- 
ran as A m bham si, las aguas.

A b  y  H ati son dos cosas distintas, por m ás que estén uni­
das. A b  es consciente y  H ati inconsciente. A b  es la  única parte 
del sér que debe ser pesada en la  balanza de la  ju sticia. E s ju z ­
g ad a  en presen cia  de su com pañero H ati, el inocente Buddhi- 
M anas. S is e  halla que el Kam a-M anas, A b , es dem asiado ligero, 
tiene lu ga r una separación. «El difunto— dice F ranz L am b ert—  
» debe m orir por segunda vez, esto es, su corazón debe com en- 
» zar  de nuevo la  m igración de tres mil años á  través de di- 
» versos cuerpos 'de anim ales, com enzando por el puerco, al 
» propio tiem po que el alm a era entregada sin rem isión á los 
» espíritus del infierno p ara  ser anulada. P or la  ejecución de 
» esta  pena, la  existencia transcendental del condenado penetra 
» en el a lm a del difunto com o un demonio ven gador; le recuer- 
» d a  su desprecio  p ara  la  conciencia, su burla p ara  las  oracio- 
» nes, le  fu stiga  con sus pecados y  le entrega com o pasto á la  
» corriente torbellinesca de los elem entos conjurados. Flotando 
» a g ita d a  entre el cielo y  la tierra, sin poder escap ar á sus ana- 
» tem as, el alm a [condenada b u sca un cuerpo hum ano donde 
» poder g u arecerse , y  á  p artir del momento en que lo ha en- 
» contrado, lo m artiriza, lo a go b ia  con m aldiciones y  lo precipita 
» al vicio y a l crim en. En ese estado perm anece siglos y  siglos, 
» hasta que al fin alcan za el lím ite de sus torm entos, y  enton- 
» ces esta alm a condenada sufre la  segunda muerte.» En el 
caso contrario, toda aquella  parte de la personalidad que ha 
conseguido asim ilarse á la  triad a superior, la  sigue en las re ­
giones ven turosas. «El corazón del difunto le es devuelto con 
el dom inio de sus m iem bros p ara el m ayor bien del Ka», apa­
rece escrito en el capítulo 26 del L i b r o  d e  lo s  M u e r t o s ,  y  m ás 
lejos: «Mi A b es mío en la  mansión de los A b , mi H ati es mío 
en la m ansión de los Hati.» E l espíritu del difunto, convertido 
en adelante en un O siris, franqueaba sucesivam ente esas d iver­
sas m ansiones ó esferas subjetivas; en cad a una su nom bre y  
su  sé r  por entero experim entaba una transform ación. Enterra-
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do al poniente, llenaba com o el sol su peregrinación  de Oeste 
á  E ste por las regiones inferiores. P o r lo pronto, atravesaba 
«la tierra de occidente», «la m orada secreta», «la casa sin 
puerta», eLN uter-jer donde los U chabti llevan á  cabo penosos 
trabajos, «según las capacidades que ellos m ism os poseen». 
D espués de haber sufrido toda clase de pruebas y  de purifica­
ciones en el Am enti y  sus regiones interm edias, llegaba por fin 
al reino solar del dios Ha, en el A anru, «el cam po cercado de 
hierro», donde regab a  «el trigo alto de siete codos, cu ya  esp iga  
era  de tres codos y  de cuatro el tallo», alusión evidente al ter­
nario superior y  cuaternario inferior. «En sus viajes por estos 
» lu gares, y  á  través de esos distritos celestes— dice F ranz L am - 
» bert— recibe en cada uno de ellos la forma y  el carácter del 
» dios que en él preside; se abre como un loto purísim o en las 
» p rad eras de Rá; tom a la form a de P tah , y se aprovecha de 
» los sacrificios que se ofrecen á este dios; se m ece en los a ires 
» con el gavilán  H orus; se transform a con el fénix sagrad o, y  
» a sí sucesivam ente.» Un doble y  triple sentido oculto se encie­
rra  bajo este profundo sim bolism o, pues O siris no es solam en­
te el E spíritu  del difunto; es tam bién el sol que se pone bajo 
el nom bre de Osiris; es el L o g o s que posee cuatro aspectos 
principales: com o O siris-Ptah, es la  luz, el Espíritu; como Osi- 
ris-H orus, es el pensam iento, la inteligencia; como O siris-Isis, 
es el aspecto lu n ar, astral ó psíquico; com o Osiris-Tiphon, es 
el dem onio, la pasión, la  m ateria. Mr. Dum blard Heath rep ro­
duce una inscripción fenicia en la  que se encuentra el nom bre 
de « T a-H áp i, sacerdote de Osiris-Eloh». O siris es, en efecto, 
la síntesis de los Elohim  ó coro inferior de los dioses. E s tam ­
bién la  síntesis de los doce grandes dioses del zodíaco, del coro 
superior que, según M aspero, «se encuentra siem pre inmóvil 
» y  representa el últim o g ra d o  de consagración del alm a pu- 
» rificada; en este estado se vu elve todo inteligencia, ó m ejor 
» aún, genio, Chu». O siris es, por últim o, la síntesis de los 
siete genios de los m uertos. En el capítulo 17 del L i b r o  d e  lo s  

M u e r t o s ,  se dice: «Los siete lum inosos son: A m set, Hapi, Dua- 
» mutef, Qebhsennuf, M aaáteff, Jeribegf, H erujenti-an-m aati. 
» A n ub is los ha colocado com o protectores del sarcófago de 
» O siris (el sol durante el eclipse y  durante la  noche).»

V I. D uam utef es la  divinidad en cargada de devolver el B a  
al difunto. B a  ó B ai, principio de la  vida espiritual que d es­
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pués de la  m uerte continuaba animando el Sáhu divino, estaba 
representado bajo la  figu ra  de un m ilano con cabeza hum ana, 
y  llevando la cruz ansata, sím bolo de la  vida im perecedera, y 
á  m enudo también bajo la  forma de un escarabajo con cabeza 
de carnero. E l acoplam iento de estos dos signos significa «el 
que se ha hecho inmortal», pues el escarabajo Jeperá quie­
re decir hacerse, y  representa al mism o tiem po las razas p ri­
m ordiales ó astrales que volaban por el aire; en cuanto al ca r­
nero padre es el jeroglífico  de B a. En todas las escuelas ocul­
tas este signo del zodíaco es el sím bolo de los increados y  de 
los inm ortales, los Ah-hi y  los B odhisatvas. En sánscrito A ja  
quiere decir «el que no ha nacido», y  a l mismo tiem po es sinó­
nimo de M esha, A ries  ó el C arnero. E s el cordero sím bolo de 
Cristo.

E l B a  es por excelencia la  parte inm ortal del hom bre. Un 
sinnúm ero de monumentos lo representan  abandonando el ca­
dáver y  volando hacia los dioses.

V II. Ju, X u , Chu ó K h u  significa el resplandeciente, el r a ­
diante, el brillante, y  se le representa por un p ájaro  coronado, 
debajo del cual se cierne un disco ó una especie de huevo. Ju 
es, pues, el rayo  divino, el Atm a. Sin em bargo, M aspero parece 
considerarlo, no com o el centro m ism o del sér, sino com o «un 
revestim iento de luz sutil, un vestido de fuego», que la  inteli­
gencia lleva al cielo y  de la  cual se despoja al descender á la 
tierra. P o r  otra  parte, el barón de R avisi nos dice: «un estudio 
m ás atento de los textos ha dem ostrado que Ju, en el cual se 
veía  el alm a brillante del hom bre, si hem os de fundarnos en los 
p itagóricos, no es otra cosa que un adjetivo y  substantivo, s ig ­
nificando, com o A k e r, el perfecto, como M eux, lo term inado... 
etcétera. E stos son vocablos aplicados á todas las partes posi­
bles del hom bre m uerto y  de los dioses, y  aun tam bién del 
hom bre vivo». En esta  hipótesis, Ju indicaría tal vez la  trini­
dad superior por entero, com o Zet el alm a en general y  Jat la 
parte perecedera; y  debiera reservarse p ara A tm a el nombre 
de O siris, principio suprem o idéntico en todos los dioses y  
hom bres, en todos los seres y  en todas las cosas.

AJUARA UHItltA
Traducido por J. Sánchez Pujol.

*---- +



MITOS SOLARES MEJICANOS

Toci, la madre de los dioses.

D espu és  de haber 
tratado de los dio­
ses correspondien­
tes á los elem entos: 
aire, fuego y  agu a, 
quédanos por estu ­
diar la  diosa de la  
T ierra.

L a  variedad de 
sus nombres, como 
acontecía con casi 
todas las d ivin ida­
des am ericanas, ha 
sido la causa de in ­
numerables fa lsas 
interpretaciones.

L la m á b a n la  á 
v eces  T o n a t z i n ,  

otras T o n a c a y o h u a  

(la que nos alim en­
ta ), T e t e o - i n n u n  

(madre de los dio­
ses); pero su nombre vu lgar fue siem pre T o c i  6 T o c itz in  (nues­
tra  abuela).

Autores que dan dem asiada im portancia al sentido m aterial 
de los mitos han llegado hasta á d iscutir el sexo de esta deidad, 
confundiéndola á veces con su hijo C e n te o tl  (1).

Toci, según una pintura de la colección Chavero.

(1) En varios autores se la llama C e n t e o t l, haciendo caso omiso del hijo de Toci.
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Sus sím bolos fueron m últiples: fue representada por uüa 
m ujer con un niño en brazos, por una im agen con muchos pe­
chos (1) (colección de Lord Kinsbarough) ó por una rana con 
innum erables bocas.

T o c i ,  verdadera C e r e s  m ejicana, era la diosa de la A g ric u l­
tu ra , y  especialm ente del m aíz, el principal alim ento de los in­
dígenas. Por su carácter agríco la , fué una de las divinidades 
más veneradas en las tierras m a y a s  y  n a h u a s .

P in taban  á sus estatuas el rostro de color am arilo, con las 
cejas de rojo, para im itar los colores del m aíz en su madurez; 
su cabeza estaba coronada de hojas; en una de sus manos sos­
tenía un vaso y  en la  otra un escudo con una flor pintada.

T o c i, como la T ierra , era caprichosa y  altan era. Cuentan las 
leyendas que algunas mujeres la vieron pasar de noche, vestida 
de blanco, llevando en sus espaldas una cuna de niño.

Cuando alguna m ujer encontraba dentro de su canasto, en 
el mercado, un cuchillo de obsidiana, debía comprenderse que 
T o c i  pedía sacrificios.

Los ritos com plicadísim os con que se celebraba su culto son, 
al mismo tiem po que las más abom inables cerem onias, símbolos 
astronóm icos y  cosm ológicos de alto valor in iciático.

Su fiesta p rin cip al tenía lu gar en el undécimo mes, ó sea des­
de nuestro 21 de A gosto  hasta el 20 de Septiem bre (Sahagun).

Mucho tiem po antes de la fiesta elegían  una m ujer para re­
presentar á la  diosa durante el curso de los ritos, y  poníanla 
bajo la custodia de otras cuatro m ujeres, expertas en plantas 
m edicinales, verdaderas hechiceras, que no debían om itir n in­
gún cuidado á su protegida.

Unos quince días antes de la  ceremonia final tenía lu gar 
ante esta m ujer una danza silenciosa, que consistía en la m ar­
cha lenta de cuatro filas de hombres, que se detenían de repente 
y  levantaban y  bajaban los brazos alternativam ente.

Ocho días más tarde se celebraba un ju ego  en el cual tom aba 
p arte la  supuesta T o c i  con sus cuatro vigilan tas. Cada una es­
taba provista de una calabaza llena de bolas hechas de hojas y  
flores, que debían arrojarse á la  m anera de proyectiles en una 
b ata lla  sim ulada que libraban estas cinco m ujeres.

E n seguida, la cau tiva  recibía  el títu lo  de im a g e n  d e  la  m a-

(1) Estatua parecida & la de la Diana efesina.
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de Zos dioses, y el juego se repetía durante cuatro días con­

secutivos.
La víspera de la fiesta la conducían en procesión por la ciu­

dad, pasaban por el mercado, del cual debía despedirse, y du­
rante el trayecto arrojaba granos de maíz que el pueblo recogía 
piadosamente. Al caer la tarde la llevaban al gran templo y 
la alojaban en una habitación contigua al monumento; las cua­
tro hechiceras redoblaban sus atenciones y cuidados, tratando 
de tranquilizarla y prometiéndola que pasaría la noche con el 
rey. Llegada la media noche, la cubrían con los ornamentos 
de una desposada real y la hacían subir las gradas del teocalli 
vecino, en medio de un gran cortejo que guardaba el más pro­
fundo silencio.

En la cumbre, un sacerdote la cogía sólidamente sobre sus 
espaldas y la llevaba hasta el ara de los sacrificios, donde era 
rápidam ente decapitada y su cuerpo desollado.

La piel de los muslos era llevada en procesión esa misma 
noche al templo de Centeotl, el hijo de Toci, y la del busto ser­
vía de disfraz á un sacerdote joven, que debía representar á 
Toci en las ceremonias que se seguían. Así disfrazado, descen­
día la escalinata del templo, escoltado de nobles, sacerdotes y 
guerreros, á los que fingía perseguir con furor; y todo el cortejo, 
con gran algazara, llegaba hasta el templo de H u itzilopoch tli. 
Allí el nuevo representante de la diosa ejecutaba una panto­
mima ante la imagen del dios de la  guerra , extendía cuatro ve­
ces las manos en cruz y después todos se iban al templo de Cen­
teotl á jun tarse con el otro cortejo.

E ntretanto , en el templo de Centeotl otro sacerdote se había 
hecho una máscara con la piel de los muslos, y de esa manera, 
con el rostro cubierto, esperaba la llegada del sacerdote Toci y 
de su acompañamiento.

Juntados los dos cortejos, sacrificaban cuatro cautivos, que 
oaían bajo el cuchillo del representante de la diosa, y otros 
muchos que eran inmolados por los demás sacerdotes. Desde 
este templo el sacerdote Centeotl se dirigía muy á prisa con 
muchos guerreros á la frontera enemiga; allí simulaban un com­
bate y depositaba la máscara en el suelo para que quedara 
como un talismán protector del imperio.

En Méjico, el rey hacía desfilar las tropas ante el sacerdote 
cubierto con la piel de la víctima, y distribuía recompensas, al

>
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mismo tiem po que deláílte|pfe Centeotl se rep etía  la danza silen ­
ciosa; pero esta vez los que la ejecutaban tenían en las manos 
ram as y  flores.

A l día siguien te  de todas estas ceremonias los sacerdotes, 
desde lo a lto  de un tem plo de H uitzilopochtli, arrojaban m aíz al 
pueblo, las vírgenes del culto de Toci ejecutaban una procesión 
m uy pintoresca, ceñidas y  coronadas de brillantes plumas y  lle ­
vando espigas de m aíz, la  que era seguida de otra b ata lla  simu­
lada, en la  que arrojaban creta y  plumas sobre el representante 
de Toci. E l rey  solía tom ar parte en este sim ulacro.

Finalm ente, el sacerdote se quitaba la piel en un lu gar se­
ñalado para esto y  llam ado T ocitlan  (lugar cerca de nuestra 
abuela) y  la colgaba, poniendo los brazos en cruz y  de m anera 
que el frente m irase al cam ino.

D iversas interpretaciones se han dado de estas com plicadí­
simas cerem onias. A . R e v ille  (1) dice que el desollar á la  v íc ti­
ma representa el arar la  tierra  antes de sembrar; que Toci, la 
madre (la tierra), debe reunirse al m aíz, el h ijo , para que se 
produzca la  cosecha.

E l m ejican ista  D. Eduardo Chavero nos da una in terp reta­
ción astronóm ica (2) que, seguram ente, es la  que más se apro­
xim a á la verdad. Según este autor, la  danza silenciosa, nem at- 
la x o  (trenza ó danza com binada), sería la m archa de los astros 
en el firmamento; la bailaban en cuatro filas en honor de los 
cuatro astros cronológicos y  era silenciosa como la  noche.

L a  escaram uza en que las cinco mujeres se arrojaban flores 
representaba las inhalaciones ó llu via  de meteoros que por la 
fecha del 6 de Septiem bre tiene lu gar en M éjico.

Cuando llevaban la víctim a al tem plo y  la  decían que el rey, 
X iuh tecuh tli, la  única deidad coronada de la m ito logía  m ejicana, 
debía pasar la  noche en su com pañía, querían significar que 
Toci, que era la  V ía-L áctea, se uniría con X iu h tecuh tli, el p laneta 
M arte  (3). V eían  á este planeta desaparecer en el firmamento y  
creían que desaparecería en la  V ía-L á ctea .

Desollada la v íctim a, su muslo era llevado al tem plo de Cen-

(1) Revillk: H is t o ir e  d e s  R e l ig io n s ,  t. II.
(2) E. Chavero: P i n t u r a s  je r o g l í f i c a s ,  t. I.
(3) M a r te  es llamado X i u h t e c u h t l i ,  pero también es C e n t e o t l, el hijo qne si­

mula hacer de esposo. Por otra parte, todos los planetas tienen su origen en la Vía- 
Láctea, es decir, son hijos de T o c i ,  según la mitología mejicana.



384 £ O <í» IA [Agosto

teoÜ, pasando por el de H uitzilopoch tli, ífl cual hacían acto de 
adoración como á divinidad suprem a, el Sol.

D el pellejo del muslo fabricaban  una m áscara que se ponía 
el representante de Centeotl, porque de la m ateria cósm ica de la 
V ía-L á ctea  se ha formado M arte, y  la m áscara tam bién servía 
para significar su desaparición en el firmamento.

Cam inan juntos Toci y  Centeotl y  van al tem plo de la  diosa, 
donde se celebran los sacrificios. E l prim ero inm olaba cuatro 
cautivos en honor de los cuatro astros cronológicos, M arte, Ve­
n u s , el Sol y  la  L una; los demás cautivos son sacrificados en ho­
nor de las estrellas por el resto de los sacerdotes.

E l nuevo baile silencioso y  el sim ulacro de b ata lla  represen­
taba siempre el m ovim iento de los astros y  sus eombinaciones 
aparentes.

E l resto de las cerem onias era la  representación de lo que 
pasaba en la T ierra  bajo la  influencia de los astros. Los sacerdo­
tes arrojaban m aíz de lo alto del templo de H uitzilopoch tli, s ig ­
nificando las influencias del Sol que caen sobre la  T ierra, y  las 
vírgenes se paseaban en procesión llevando las ram as de m aíz 
producidas bajo los benéficos rayos del Sol y  demás astros del 
firm am ento.

Finalm ente, con la  b atalla  en que se arrojaba creta y  plu­
mas blancas sobre Toci se significaba la venida del invierno, la 
lucha de la  vegetación contra el frío , la caída de la  llu via  y  de 
la nieve sobre la T ierra.

E l origen de la  parte m aterial de estas ceremonias parece 
encontrarse en una leyenda que repitieron  á los conquistadores:

Cuentan que cuando los m exica s  se establecieron en el terri­
torio que ahora se llam a M éjico, pidieron al rey  de Tescuco, uno 
de sus aliados, su h ija  para hacerla esposa de su dios H u itz i­
lopochtli. E l rey, m uy halagado con ta l honor, envió su única 
h ija , que en llegando fué degollada, su cuerpo desollado y  con 
la  piel revestido el ídolo. E n seguida llam aron al padre para que 
viniera á presenciar la ceremonia de los esponsales. Acudió éste 
con su com itiva, y  cuando en la penum bra del tem plo recono­
ció los rasgos de su h ija  en la piel que cubría la  im agen, fué ta l 
el dolor y  la  desesperación, que h uyó, jurando vengar ta l afren ta.

Desde entonces los m exicas, que eran m uy trad icion alistas, 
repetían todos los años la misma cerem onia con una m ujer es­
cogida y  preparada de antem ano.
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L as grandes fiestas de C e n te o tl se confundían con las de su 

m adre, ta l cual han sido descriptas; pero también se le cele­
braba en el cuarto mes del año mejicano. Entonces lo llam aban 
C h ic o m e c o a tl (serpiente de las subsistencias). No hacían sacri­
ficios humanos, pero observaban ayunos de cuatro días, se saca­
ban sangre de las orejas y  piernas, erraban por los campos y , 
con hojas y  tallos de m aíz, hacían simulacros del dios que vene­
raban en las casas, ofreciéndoles ranas cocidas; solían em butir 
sobre estas ranas un tubo de m aíz lleno de alim entos para s ig ­
nificar que la  tierra  (la rana) es la productora de todo.

P or la  tarde llevaban los sím bolos al templo de C e n te o tl, y  
los comían en común como en un á g a p e .

Los niños llevaban espigas (1), que bendecían los sacerdotes 
y  que guardaban en los graneros como preciosas reliquias que 
debían traer nuevas cosechas.

T o c i  tenía tam bién una h ija , la  rubia X ilo n e n , que estaba 
sim bolizada por la espiga de maíz.

L as fiestas de la h ija  eran en el octavo mes, es decir, en el 
mes de Julio.

E n  esas fiestas había danzas de hombres y  mujeres separa­
dam ente; los hombres llevaban cañas de maíz y  las m ujeres 
flores am arillas entretejidas en guirnaldas.

Un cautivo, con el rostro pintado de rojo y  am arillo, era sa­
crificado, y  su corazón ofrecido en una copa á la joven  diosa.

T enían  lu gar al mismo tiem po grandes banquetes, y  los ricos 
distribuían lim osnas; entonces se perm itía el em briagarse con 
p u lq u e  á los viejos de ambos sexos, cosa que siempre fué prohi­
bida á los jóvenes bajo las penas más severas.

pvaneiseo de 8 . HCHEVERRÍH.

Carta de la Presidenta.

Adyar, 7 de Julio de 1910.

Q uerid o s  amigos:

En mi últim a carta  os h ablaba del extraordinario vigor y  
potente vitalidad de que nuestra Sociedad viene dando mues-

(1) Este acto tiene mucha analogía con la ceremonia cristiana de la bendición de 
ramos el día Domingo de Ramos.

4
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tras en casi todas partes. A h ora deseo llam ar vu estra  atención 
sobre el cam bio de actitud de las gentes con relación á nos­
otros y  del creciente respeto con que consideran nuestra litera­
tura y  miran nuestra obra.

Una de las pruebas más flagrantes de este cam bio ha sido 
la conferencia dada en Milán á la  Sociedad italiana de quím ica, 
por el Doctor Ubaldo Antony, profesor de esta asignatura en 
la politécnica de dicha ciudad. El sabio profesor trató del con­
cepto del átomo en los tiem pos antiguos y  modernos, haciendo 
notar, en último térm ino, que el siglo x ix  legó al xx  la solución 
del problem a. Preguntó luego si un investigador escrupuloso 
podía prescindir, al buscar esta solución, de cualesquiera fenó­
menos, hechos ó ideas, y continuó poniendo de m anifiesto cier­
tos factores nuevos en la investigación, procedentes «de otro 
cam po no científico»: la obra realizada por Mr. L eadbeater y  
por mí misma, y publicada en O c c u l t  C h e m is t r y .  A  este propó­
sito dijo:

Ellos dan una solución inmediata al arduo problema. Las partícu­
las con las cuales esta construido el átomo, la manera como estas par­
tículas están agregadas, para constituir los diversos elementos, los dife­
rentes grados de esta asociación, en una palabra, todo lo que puede 
considerarse como desiderata  ó exigencias del químico, todo nos es re­
velado con precisión, con exactitud casi matemática.

El profesor, sin declararse, por decontado, afecto al hecho de 
la clarividencia, comentó en seguida el va lor de los «signos» 
gráficos:

Yo sólo considero estos signos, por medio de los cuales se pone de 
manifiesto, valiéndose de ciertas figuras, el plan de la constitución de 
los átomos, es decir, la representación gráfica de una solución deter­
minada del problema que está comenzando á agotar los recursos de los 
hombres de ciencia modernos, y que por largo tiempo todavía ha de fa­
tigarlos; y por este aspecto representativo solamente, aunque imagi- 
ginario ó fantástico, la representación de tales figuras de los átomos 
despierta cierto interés, pues, á mayor abundamiento, las concepciones 
desarrolladas por sus autores, avenidas, como están, con las más recien­
tes opiniones científicas sobre la constitución de los átomos, dan noto­
riamente á la obra un carácter de actualidad que la hace más intere­
sante, sean cuales fuesen las reservas con que se la lea.

El profesor Antony, que ilustró su conferencia con p royec­
ciones sacadas del libro, insistió diciendo:



CARTA PRESIDENCIALI 9 I 0 J I 387

Abstracción hecha de como fueron vistas estas formas en su tipo 
fundamental y en sus modificaciones, un hecho es cierto: que es la_pr*- 
m era vez que se ha dado una representación gráfica del átomo químico, 
la cual, al mismo tiempo que se ajusta á las teorías actuales con respec­
to á su constitución, es también conforme con todo lo que al presente 
comprende el dominio de la ciencia relativo al quimismo vario de los 
elementos.

Cierto es que nosotros no podrem os esperar que ningún 
hom bre científico acepte nuestras declaraciones en conjunto, 
sacadas, como lo son, de experiencias obtenidas por medio de 
instrum entos que él no puede u sa r ni com probar. A  lo que p o­
dem os aspirar es á  que se consideren como hipótesis raciona­
les, que aguardan  el ser aceptadas ó rechazadas, cuando la cien ­
cia resu elva el problem a con ellas relacionado. O c c u lt  C h e m is -  

tr y  se está traduciendo al italiano y  al español, y  creo que el 
D r. Steiner tam bién hace su versión al alem án.

Se han publicado con gran  respeto las inform aciones sobre 
la  prim era reunión de la  L o g ia  de A d y a r, por su carácter esco­
la r. Es grato  el ver que se hagan  tales cum plidos á la  L o g ia  
que lleva el nom bre del Cuartel G eneral.

Otra señal de la  creciente am istad del público, es la  m anera 
con que ha sido dado á conocer por las publicaciones inglesas 
m ás conspicuas el C olegio Central Hindú. L a  C o n t e m p o r a r y  

R e v ie w ,  habla de «la red de poderosas sociedades en todo el 
territorio de la  India» creadas por mí, y  á este tenor se expresa 
en lo dem ás.

L a  venta de libros crece por m om entos, y la  de mis obras 
ha sido doble durante el año últim o. De todas partes se hacen 
pedidos, y  nuestra P rensa V a san ta  de aquí, de A d ya r, está car­
gad a de trabajo , hasta  el punto de que el regente clam a de con­
tinuo por nuevas m áquinas. A  mi seca respuesta de que no me 
es posible ech ar mano de otras 10.000 rs. para adqu irirlas, a r ­
gu ye gentilm ente que el trabajo sigue creciendo, y  á  la  otra se­
m ana vuelve sonriente con el mismo ruego.

V oy á  d irigir dos súplicas: ¿querrán nuestros m iem bros p o­
ner su em peño en que se duplique el núm ero de suscriptores 
de T h e  T h e o s o p h is t ? Y o  necesito 10.000 (¡aunque esto signifique 
la  nueva m áquina!); un pequeño esfuerzo de parte de los m iem ­
bros satisfaría fácilm ente este deseo. Tenem os pocos suscripto- 
res en A m érica, aunque tenem os m uchos m iem bros allí.
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El segundo asunto es m ás im portante. Se ha venido acum u­
lando hace m uchos años una deuda considerable— que cada 
vez va  en aum ento — sobre las escuelas públicas de Ceylan, cuya 
fundación fué debida á la acción enérgica del Coronel Olcott. 
E l Gobierno acaba de hacer obligatoria la educación, y  ha esta­
blecido reglas a la s  cuales deben ajustarse las escuelas; las bud- 
dhistas sólo podrán seguir existiendo, si se p a ga  su deuda; de no 
hacerse esto, serán entregadas á otras corporaciones, principal­
m ente de m isioneros, sostenidas desde A m érica  é Inglaterra  
con abundancia de dinero; y así, la  gran d e obra del Coronel 
Olcott en favor de la  educación buddhista llegaría  á  desapare­
cer. Se  ha designado para adm inistrarlas á  Mr. M oore, con la  
poderosa ayuda de un personaje singales, y  sale garante de la  
continuación de las escuelas, si la  deuda se extin gue. L a  sum a 
requerida es de 2.500 libras; y  yo  pregunto á los m iembros: 
¿Queréis prestar vu estra  ayuda?

V u estra  leal servidora,
H o n ie  B B S H fíT

Presidenta de la  Sociedad Teosófioa.

Motas, Recortes y Moticias.

B i a n t o n is m o . A  continuación copiamos un artículo del pe­
riódico L a  M e u s e , de L ie ja , del 16 de M ayo ú l­

tim o, reproducido por la  revista A n n a le s  d e s  S c ie n c e s  P s y c h iq u e s ,  

de P a rís , del 15 de Junio:
«Nuestros lectores han oído hablar más de una vez de A n to ­

nio el curandero, de Jemeppe-sur-Meuse. E ecib e, como es noto­
rio, diariam ente de 500 á 1.200 enfermos; más que en Lourdes. 
Y  mejor aún que en Lourdes, m illares y  m illares de personas 
declaran haber sido curadas por él, y de las enferm edades más 
graves y  más diversas, desde el cáncer, el lupus, el eczem a, has­
ta  la tuberculosis, la parálisis y  la epilepsia. L e escriben del ex­
tranjero; recibe 200 cartas diarias, y  telegram as de todas las 
partes del mundo.

»El domingo, á las diez, sus adeptos se reúnen en el Tem plo, 
en Jem eppe (1). D urante muchos años, el M aestro ocupaba el 
púlpito en persona y  desarrollaba su enseñanza moral. Se le es­
cuchaba con fervor desconocido en nuestras ig lesias  y  templos.

(1) Ha sido siempre entre ellos considerado como nn profeta.
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Pero desde algunos meses Antonio y a  no se presenta en el tem ­
plo, y  uno de sus más fervientes discípulos da lectura de una de 
esas publicaciones que Antonio ha dado á luz en estos dos ú lt i­
mos años y  que han sido abundantem ente distribuidas.

»Pero he aquí lo que va á llam ar la atención del país entero 
sobre el curandero de Jem eppe. Los adeptos de Antonio acaban 
de entregar al rey  y  á las Cám aras una petición para que sea 
reconocida por una le y  la nueva religión  que ha fundado, el An- 
tonism o. E n cuatro meses han recogido más de 150.000 firmas,
120.000 en la p rovin cia  de L ie ja , 30.000 en el d istrito de Char- 
leroi, 4.000 en B ruselas y  4.000 en el extranjero; hubieran re­
cogido doble de ese número, si hubiesen recorrido lo restante de 
la región w allona.

• ¿Quién es ese hombre extraordinario, que en esta época, y  
en nuestro país de escepticism o, crea una fe nueva?

»Es un sim ple obrero. L uis Antonio nació en 1816 en Mons- 
Crotteux; sus adeptos visitan  la  casita de su nacim iento. Su p a­
dre era minero. E l mismo bajó á la mina durante dos años, pero 
como la vida de bajo tierra le ahogara, prefirió trab ajar en una 
fábrica. E ntró  en la de C ockerill, luego hizo su servicio m ili­
tar en los cazadores de á pié, volvió á C ockerill como forjador, 
pasó cinco años en las fundiciones P astor, en R uh rort, regresó 
á su país por unos años, fué m aquinista en las K essales, fue 
nuevam ente contratado como jefe de forjadores por el Sr. P a s­
tor, para las fundiciones de P ra g a , cerca de V arsovia, donde es­
tuvo cinco años; por fin, volvió para siem pre á Jem eppe, trab a­
jando en las forjas de L ie ja . Se había casado en 1873 y  tuvo un 
hijo  que murió en 1893.

•A nton io, por su trabajo  y  su econom ía, había ganado una 
pequeña fortuna; soñaba con grandes destinos para su hijo; 
muerto éste, resolvió dedicar su vida y  su fortuna á la  curación 
de los enferm os y  al rescate de todas las m iserias físicas y  mo­
rales. Dejó el trabajo, y  perm aneció en su casa á disposición de 
los enfermos y  de cuantos sufren. A l principio recibía un cente­
nar de perso ñas al día, pero luego la  fam a de sus curaciones 
m ilagrosas se extendió, y  ahora acude la gen te  de todas partes 
en masas siem pre crecientes. Antonio es desinteresado en abso­
luto. No recibe nunca nada de sus enferm os. H abía antes en el 
tem plo un cepillo en el que los enferm os podían depositar sus 
donativos y  cuyo producto in tegral se d istribuía entre los p o ­
bres de Jem eppe. Hace unos cuantos años, Antonio lo ha su­
prim ido, diciendo á aquellos que le ofrecen dinero que ellos m is­
mos hagan  sus caridades directam ente. No sólo no recibe nunca 
nada, sino que además da á los enfermos pobres; casi todo lo 
que poseía lo ha dado, apenas si le queda para vivir.

•V ive  empero como un asceta. E s vegetarian o, no tom a car­
ne, n i huevos, ni m anteca, ni leche. R ecibe á sus enferm os por 
la mañana; por la  tarde se pasea en su pequeño jard ín  y  prepa-
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ra  su enseñanza. No sale nunca de la casita que habita al lado 
del Templo y  que hizo edificar, para él, un adepto agradecido; 
en ella vive con su ejem plar m ujer y  dos huérfanas que han re­
cogido y  educado. Desde hace cinco años no ha salido de su 
casa más que dos veces, para presentarse ante el tribunal correc­
cional y  ante la A udiencia, por acusación de in fracción  á la  ley  
sobre el arte de curar; sabido es que fue absuelto, y  aun se acuer­
dan todos de las m anisfestaciones populares á que dieron lugar 
estas dos com parecencias.

»Es un santo, y  así se exp lica  la prodigiosa influencia mo­
ral que ejerce sobre todos los que se le aproxim an y  siguen sus 
enseñanzas; ¿qué enseñanzas son esas, cuáles son las doctrinas 
filosóficas de A ntonio, en quién cree? Antonio fué mucho tiem ­
po católico, y  católico fervien te. Siem pre fue m ístico; cuéntase 
que, cuando era niño, dejaba á sus compañeros de ju ego , p ara  
entrar en la  ig lesia  y  orar. Más tarde A ntonio fué espiritista; 
h oy día es más bien teósofo. Oree en la  reencarnación, cree que 
cada uno de nosotros encarna los resultados buenos ó m alos de 
sus vidas anteriores, y  debe trab ajar para su m ejoram iento, 
para su adelanto m oral, debe desprenderse más y  más de la  m a­
teria , para m erecer llegar á ser un puro esp íritu  y  aproxim arse 
cada vez más á Dios. Pero Antonio se extiende poco sobre sus 
ideas filosóficas; su enseñanza, ante todo, puede decirse que es 
únicam ente moral; predica desprendim iento, la  resignación  ante 
la  prueba necesaria, la  caridad, y  hasta el am or hacia sus enemi­
gos. Como curandero, cree que los males del cuerpo proceden 
de una im perfección del alm a, y  cuida y  cura el alm a de sus 
enfermos; n i siquiera les pregunta á éstos de qué m al su fren ...

«Aquellos de nuestros lectores que se interesen por Antonio 
podrán verle en su tem plo el lunes próxim o. Hemos dicho que 
Antonio no se dejaba ver y a  en el tem plo los dom ingos; pero 
los días de fiesta que no caen en dom ingo, el curandero no reci­
be á los enfermos individualm ente uno tras otro. L es recibe en 
el tem plo y  opera sobre todos los enferm os reunidos. E l día de 
la  Ascensión, quince m il personas se estru jaban  en el tem plo y  
alrededor del tem plo. Por cuatro veces fué preciso que hicieran 
salir á los enfermos para perm itir que entrase todo el mundo. 
Cuatro veces subió Antonio al pulpito y  operó. Curaciones ma­
ravillosas tuvieron  lugar: los p aralíticos andaban, los ciegos 
veían; aquellos que asistieron á sem ejante espectáculo, no lo o l­
vidarán jam ás. Y  el lunes próxim o volverá á verse la  misma 
afluencia de gente, volverán  á producirse nuevas curaciones.»

e .p .



Residencia de la S. T. en Adyar (Madrás).

MOVIMIENTO TEOS0FICO

Mitin teosófico de p or tercera vez hemos tenido el placer de 
?****“d' p a s a r  una tarde entre nuestros buenos amigos 
de 1910 . del Centro E sp iritista  «Lia fra te rn id a d », de

Sabadell, y  como en las anteriores, nuestra v i­
sita  ha tenido por objeto conferenciar sobre T eosofía , cuyos 
conocimientos han despertado un vivo interés en la m ayoría de 
sus socios.

Se componía la  Comisión— que pudiera llam arse de propa­
ganda— de los Sres. M aynadé, J , Abolafid, F . Clim ent T errer y  
M anuel Ram os, miembros de la  L o g ia  «Arjuna», y  J . Planas 
y  N. F igu eras, de la  L ogia  de Barcelona.

A  las tres de la tarde llegam os al domicilio social de dicho 
Centro, donde fam iliarm ente, y  siempre hablando de Teosofía con 
los miembros que componen la  Junta directiva del mismo, estu­
vimos hasta las cinco, en que dio principio la  sesión en el orden 
siguiente:

Cúpome el honor de dar principio á la  misma, leyendo un 
extracto del fo lleto  de C. W . Leadbeater E l  P e n s a m ie n to , su  
P o d e r  y  s u  E m p le o .  Term inado que fue, hizo uso de la palabra 
el Sr. P lanas, quien con la llaneza propia de su carácter, expuso 
la  L e y  de K arm a y  R eencarnación y  cómo el hombre, al darse 
cuenta de la  existencia de esta le y , prevé la  necesidad de un pro­
greso indefinido que puede conscientem ente acelerar.

A cto  seguido habló el Sr. M aynadé sobre la  «Evolución del 
Carácter», describiendo, con profusión de detalles, la  im portan­
cia capital de ésta, dando lti pauta, al mismo tiempo, para ha­
cerla asequible á todas las in teligencias, demostrándolo por me­
dio de definiciones, ejem plos y  razonam ientos, tan  prácticos 
como oportunos.

Finalm ente hizo uso de la palabra, para resum ir, el Sr. C li­
ment Terrer, quien, basándose en lo expuesto por los prece­
dentes oradores, supo, como siem pre, hacer vib rar al unísono al
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numeroso y ateúto auditorio, que puede decirse escuchaba reli­
giosamente.

Dijo que el pensamiento, el alma y el espíritu encarnados no 
son ideas de espiritistas, de teósofos ni de nadie, sino ideas de 
todos, pues San Pablo las cita en su epístola, por lo cualson tam­
bién, ó deben, ser ideas de los cristianos.

Expuso con mucha claridad los diferentes cuerpos físico, 
astral y mental, relacionándolos con el pensamiento, la reen­
carnación y la evolución del carácter.

Explicó la necesidad de dominar el pensamiento, para no ser 
influenciados por el ambiente ó vibraciones del medio, siendo 
preciso el perfeccionamiento de nuestros cuerpos, para vibrar en 
armonía con el infinito, persistiendo en la necesidad de pensar 
bien, para poder ayudar á la humanidad.

Expuso el deber que tenemos de convertirnos en bienhecho­
res de la humanidad; pero por esfuerzos propios, y en lo peque­
ño, para llegar á lo grande.

A las siete y media terminó el acto, entre las manifestaciones 
de júbilo y promesas de fraternidad cambiadas mutuamente.

Hermoso, en verdad, resultó el acto, y nos dejó del todo com­
placidos, pues fue una prueba más que nos demostró que la la­
bor de los teósofos en España no es estéril en su propio país, y 
que las enseñanzas van infiltrándose cada día más en el corazón 
de los hombres, nuestros hermanos.

(aatmal 3K1VOS
Barcelona 25-6*910.

R E L A C I Ó N  D E  L O G I A S  N U E V A S
(De T h e T heosophist, J tjnio de 1910)

L O C A L I D A D

Dublin (Irlanda). . . . . . . . . . . .
Irlanda. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Lajas, Palma Soriano (Cuba)..
San José de Costa R ica ... .....
Copenhague (Dinamarca).....
Antvrerp (Bélgica). . . . . . . . . . . . . .
Baduel, Cuddapah (India)..... 
Jamnagar, Kathiawar (India)..
Rohri, Sind (India). . . . . . . . . . . . .
Burdeos (Francia). . . . . . . . . . . . . .
Belfast (Irlanda). . . . . . . . . . . . . . . .
County Wexford (Irlanda)... .

Adyar fl May odaltlO.

n o m b r e : FECHA 
de la Carta.

Dublin Lodge... . . . . . . . . 9-12-909
Iris Lodge. . . . . . . . . . . . . . . 9-12-909
Logia Caridad..... . . . . . 3-1-910
Rama Dháraná.. . . . . . . . 14-2-910
Steiner Lodge. . . . . . . . . . . 4-3-910
La Presévérance Logie. 2-4-910
Baduel Branch. . . . . . . . . . 4-4-910
Jamnagar Branch.. . . . . 23-4-910
Rohri Lodge.. . . . . . . . . . . 23-4-910
Glauius Branche. . . . . . . . 18-4-910
Belfast Lodge. . . . . . . . . . . 30-4-910
County W exford Lodge. 30-4-910

«T. H. HRIH,
Secretario Archivero,
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L a  s o c ie d a d  T eo »  Constantem ente y  como por encanto crece 
• e t i c a  e n  e n i i e .  m0vimienfc0 teosófico en Chile, buena prueba 

del espíritu elevado que en sus habitantes reina y  de la a ctiv i­
dad y  entusiasmo de los miembros S. T . a llí establecidos.

E n tres regiones puede dividirse la la rg a  fa ja  de terreno 
donde está enclavada la nación chilena, y  en las tres tiene d ig ­
nos representantes la Teosofía.

A l N orte está la  B am a «Destellos», en A u to fa ga sta , p resi­
dida por D. C. M. P arrau, que publica una pequeña revista con 
el mismo títu lo  de la  Bam a. A l centro de Chile están las R am as 
«Lob-Nor», «Fraternidad» ó «Isis», en V alparaíso; «Giordano 
Bruno», en V iñ a del M ar, y  «Arundhati», en Santiago, publi­
cándose en C asablanca, por D. V alen tín  C an gas, la  revista 
quincenal L u z  A s t r a l ,  que lleva diez y  ocho años de publicación, 
y  además de servir de órgano á las L ogias citadas, es tam bién 
el representante en la prensa de la T eosofía de Chile.

E n e l Sur están las R am as «Leadbeater» y  «Talcahuano», en 
Talcahuano, y  el «Grupo Tomé», en Tom é, con su órgano del 
Su r, la revista  E l  F a r o  T eo só fico , que ve la  luz en Talcahuano.

Los obreros teosóficos que toman parte en esta labor, son los 
que dejamos citados, los que figuran  en la  lista  de las Ram as 
que publicam os en nuestro número anterior, y  nuestros herm a­
nos el D r. E . B . M orisot y  D . N icolás O rellana, principal pro­
p agan dista  y  fundador de las Ram as en el Sur.

f». t .

L a  S o c ie d a d  T e o »  g e ha constituido en T rieste  el 21 de M ayo 
■ ó ficaen  I t a l i a ,  últim o una nueva L o g ia  de la  S. T ., indepen­

diente de la Sección Ita lian a , con el nom bre de «Verita», de la 
cual son: Presidente, D. G rant A . G reenhan, y  Secretario, don 
Ludovico Salvador.
L a  s o c ie d a d  T eo »  _En  M uías, B añes (Oriente), se ha constituido 

• ó f i c a  en  euba. una nueva L 0g ja con ei nombre de «Adelante», 
siendo su P residen te D. A polinar Joaquín R iesco, y  Secretario 
D. Enrique R odrígu ez.
L a  s o c i e d a d  T e o «  Increm ento anual en el ingreso de miembros 

té r r a *  ^  InB,a" que ha tenido esta Sección durante los últim os 
diez y  siete años, á través de sus distintas mo­

dificaciones. Ha de tenerse en cuenca que la antigu a Sección 
Europea comprendía todos los miembros residentes en Europa, 
como su nombre lo indica, y  que desde 1891 en que se constituyó, 
se han ido separando, para form ar secciones independientes: la 
E scandinava (Suecia, N oruega y  D inam arca), en 1895; los P a í­
ses B ajos, en 1897; F ran cia , en 1899; Ita lia  y  A lem ania, en 1902; 
H un gría y  F in lan d ia , en 1907; R usia, en 1908; E spaña, para 
unirse á A d ya r, en 1909, é Ir la n d a , en 1910.
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He aquí el m ovim iento anual de miembros:

Sección Europea..

Sección Británica..

De 1893 á 1 8 9 4 .. . . . . .  419 nuevos miembros.
» 1894 > 1895_ _ ..  . 400 » »
» 1895 » 1 8 9 6 .. . . . . .  217 »
» 1896 » 1 8 9 7 . . . . . . .  200 » »

» 1897 » 1 8 9 8 .. . . . . .  314 » »
» 1898 » 1899.. . . . . . . .  299 »

» 1899 » 1900__ . . .  322 » »

» 1900 » 19 0 1. . . . . . .. . 252 >
» 1901 » 1902.. . . . . . 334 >
» 1902 > 1903.. . . . . »

De 1903 á 1904.. . . . . . . .  193
* 1904 » 1905.. . . . . . . .  243
» 1905 » 1906.. . . . . . .  246 »
» 1906 » 1907.. . . . . . . .  220 » i)
* 1907 » 1908... . . . , . .  287 »
» 1908 . 1909... . . . . .  222
» 1909 » 19 10 .. . . . .

La S. T. en Fran« cia.
parte del actual

E n  esta Sección el número de miem bros in­
gresados cada año durante los cinco últim os y 
son los siguientes:

1905....... . . . .  61 nuevos miembros
1906. . . . . . . . . . . .  132 »
1907....... . . . .  108 » »
1908. . . . . . . . . . . .  108 »
1909. . . . . . . . »

Seis meses de 1910 . . . . . . . . . . . .  121 » >;

Contando boy con un to ta l de 979 m iem bros activos.
I«. T .

P O R  L A S  R E V I S T A S

•Boletín de ndyar> N otas d e l C u a rtel g en era l. Varios teosofistas de 
(junio 1910). Londres han formado una Liga, llamada «Liga 

de San Miguel», con objeto: l.°, de fomentar el verdadero ideal de 
Fraternidad; 2.°, de infundir el amor á lo Bello en la vida de todos
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los días; 3.°, de mantener el ideal de Yerdad en pensamiento, palabra 
y  obra. Más especialmente se ejercerá su misión entre las clases hu­
mildes, alumbrando las oscuras existencias de la gran ciudad.— En el 
pasado año ha habido 580 suscripciones nuevas al T heosophist, más 
que el número total de las mismas en el mundo entero en 1907.

Carta d e l P r e s id e n te .— E l  P o rv e n ir  inm ediato, Conferencia de An- 
nie Besant en Madrás, en fecha 22 de Mayo. Señales abundantes hay 
de que los tiempos preparan el advenimiento de una sexta Baza encar­
gada de desarrollar el principio propio de su división septenaria, es 
decir, buddhi; pero antes de que se realice ese lejano porvenir, la mi­
sión del porvenir más inmediato incumbe á la sexta Sub-raza, tam­
bién en preparación, y que siendo del mismo número de orden des­
arrollará el mismo principio, aunque de un modo más limitado. En 
los cambios que sobrevengan por tal conducto, así en el orden interior 
de las naciones como en las relaciones internacionales, la minoría será 
la que guíe, pues la Naturaleza siempre guía por minorías, en oposi­
ción al gobierno de las democracias, siendo la calidad y no el número 
lo que determina la evolución. Por esto el método de elección de las 
gentes para los puestos de poder es uno de los problemas que la demo­
cracia moderna, nacida de la confusión de castas por abusos del poder 
hereditario, tiene que resolver. Una de las ventajas de Inglaterra ha 
sido que en la composición de la Cámara de los Lores ha tenido parte 
preponderante no ya el espíritu de partido, sino el reconocimiento por 
parte del pueblo de una gloria nacional, luego sancionado por la Co­
rona, y esta combinación de ambos elementos es una gran garantía 
nacional. Ahora, frente al proyecto de crear una Junta Imperial com­
puesta de representantes de todo el Imperio que decidiera de sus des­
tinos mientras la Cámara de los Comunes quedase ceñida á los asuntos 
nacionales, se propone que la Cámara de los Lores, reformada por la 
admisión de representantes coloniales, sea la que constituya dicha 
Junta Imperial. Casi parece que asi pudiera resolverse la cuestión de 
democracia y autocracia; aquélla confiriendo el poder por reconoci­
miento espontáneo y  aclamación de los hombres de verdadero mérito, 
no por votación, y quedando confirmada dicha elección por la fuente 
de autoridad legítima. Esto sería el primer paso hacia un gobierno 
según la línea de Buddhi en lugar de la del Manas inferior, en que la 
autoridad sería colocada en manos de los hombres de verdadera sabi­
duría y mérito. Así como el dominio único de la democracia no com­
pagina con principios de sexta Sub-raza, tampoco son compatibles los 
descomunales armamentos actuales con el desenvolvimiento de una 
civilización de paz y  cooperación. Un primer paso fué dado por la 
creación de la Conferencia de La Haya, y ahora se dispone el Con­
greso americano á proponer oficialmente á las naciones el estableci­
miento de un Tribunal Internacional, lo cual, tenga éxito ó no, es una
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señal de los tiempos. Pero se presenta la cuestión: ¿puede la paz ase­
gurarse sin una guerra preliminar? La muerte de Eduardo, el Rey pa­
cificador, puede traer un cambio de orientación; pero para nosotros 
no cabe duda de que por la discusión ó por la guerra los poderes supe­
riores preparan con la formación de la sexta Sub-raza una era de paz 
mundial. ¿Cuál es en esto el deber de la Sociedad Teosófica? Clara­
mente el de hablar y vivir por la paz. Frente á la balanza oscilante de 
influencias que obran alternativamente por la paz ó por la guerra, la 
Logia Blanca puede ajustar y compensar á veces para evitar catástro­
fes; pero no puede en último resultado levantar el inmenso peso del 
Karma del mundo. Nuestra situación de esparcimiento por todas las 
naciones nos favorece para prestar ayuda á los Maestros, y en este 
sentido debemos laborar, por el pensamiento, en nuestras oraciones y  
meditaciones, hablando y descartando de nuestra senda todo resenti­
miento nacional ó religioso, trabajando para aquellos movimientos que 
pertenecen al futuro y que pueden clasificarse bajo el nombre de co­
operación. Sobre la sólida roca de la Sabiduría antigua puede conser­
varse la serenidad en medio de todas las tempestades y  en espera del 
tiempo en que por encima de las agitadas olas aparecerá el Príncipe 
de Paz para colocar los cimientos de la nueva civilización, fundiendo 
en un mismo crisol todas las religiones del mundo.

L a s  E sfe ra s, por C. W . Leadbeater. A l hablar de los varios pla­
nos nos los figuramos como capas superpuestas, aunque observando 
que esto sólo es una figura, puesto que los planos se compenetran; 
pero en cierto sentido la superposición es verdadera, así como lo es en 
general la de la materia sólida, líquida y gaseosa á la superficie de la 
tierra física. Siendo nuestro plano astral el cuerpo astral de la tierra, 
éste, además de compenetrarla, se extiende mucho más allá, hasta la 
distancia término medio que la separa de la luna, de suerte que los 
cuerpos astrales de tierra y luna se tocan en perigeo, permitiendo co­
municar, y se separan en apogeo, quedando toda comunicación astral 
interrumpida. En igual proporción transciende de dichos límiteselcuer­
po mental de la tierra, y el cuerpo búddhico llega á establecer comu­
nicaciones con los planetas, dejando suponer, mientras las investiga­
ciones no se hayan extendido todavía al plano nirvánico, que éste in­
cluye todo el sistema solar. La exactitud absoluta, sin embargo, no 
puede alcanzarse en el concepto de los planos, siendo así que nuestra 
mente sólo puede concebir tres dimensiones, mientras que á cada pla­
no superior le corresponde una más. Así como hay presión atmosfé­
rica, también existe una presión etérea y  una presión astral. Cuándo 
el cuerpo astral se retira en el sueño ó á la muerte, no se queda el 
cuerpo físico sin un correlativo astral. La presión del plano astral cir­
cundante llena el vacio, como ocurre con el aire, y el cuerpo astral 
provisional que así se forma en perfecta correspondencia con las Varias
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densidades de los elementos sólido, líquido, gaseoso y  etéreo es una 
copia exacta del legítimo en cuanto á la construcción atómica; pero 
como no tiene lazo de afinidad original con el cuerpo físico no se puede 
usar como vehículo, es fortuito y transitorio, y cuando vuelve el cuerpo 
astral verdadero lo rechaza sin la menor resistencia. Esto demuestra 
la existencia de la presión astral. Del sol procede la luz eu todos los 
planos; pero el efecto que produce sobre el astral es diferente del físico. 
En la vida astral hay una luminosidad difusa sin procedencia aparente. 
Toda materia astral es luminosa de sí, y también un cuerpo astral es 
transparente, sin sombras. No existe la obscuridad en el mundo astral; 
una nube que pase entre nosotros y el Sol no le afecta, como tampoco 
la sombra de la Tierra que llamamos noche. El auxiliar invisible no 
atravesaría una montaña si la juzgase un obstáculo; el aprender que 
no hay tal obstáculo es precisamente el objeto de una parte de lo que se 
llama «la prueba de la Tierra». Los individuos en el plano astral pa­
san continuamente á través uno de otro, y no puede haber choque, 
siendo las partículas en dicho plano tan distantes una de otra que se­
ria más fácil el atravesarse dos cuerpos astrales de los más densos que 
lo que le cuesta al gas físico más tenue difundirse en el aire. Si es ne­
cesario, el trabajo oculto puede verificarse en cualquier parte; pero 
algunas localidades favorecen más que otras. Por ejemplo: California, 
con su clima muy seco y su aire cargado de electricidad, favorece el 
desarrollo de la clarividencia. Aquí en Adyar no hay nada en el am­
biente que oponga resistencia á nuestras formas-pensamientos, pero 
puede haber muchísima resistencia por parte de la persona á quien se 
los enviamos, pues hay gentes que han dedicado sus existencias á en­
castillarse en cubiertas de egoísmo tan impenetrables, que no puede 
uno atravesarlas ni aun con el deseo de hacerles un beneficio.

P.

• T h e v a h a n - .J u l i o  E; sumario de este número comienza por un re­
d e  1910 . L o n d r e s . 8umeil ]ag actividades demostradas por la Socie­

dad Teosófica en Inglaterra y Gales durante el año que ha transcurrido 
desde l.°  de Julio de 1909, citando como muy importantes las obras 
del Teatro Libre del Pueblo, la «Liga Braille» para ciegos y la «Liga 
de San Miguel», haciendo resaltar la importancia de la formación de 
la Sección escocesa y 12 nuevas Logias en la inglesa.— M a d . B la v a tsk y  
y  los M aestros de la  S a b id u r ía , Es un escrito leído en la «Logia 
Brighton» en el día del Loto Blanco. En él se pregunta su autor, 
Jean Delairé: ¿No es Mad. Blavatsky una imagen real de la Sociedad 
Teosófica? O más bien: ¿No es nuestra Sociedad un reflejo de su gran 
Fundador? Vivimos en un mundo de dualidad, y en un carácter como 
el de II. P . Blavatsky el contraste es más patente entre la individua, 
lidad y la personalidad, entre el «yo» transitorio y el Ego eterno.



SOí>I A398 [ A g o s t o

Aquellos á quienes ella repella veían sólo la personalidad, la careta del 
«yo» verdadero; sus amigos y devotos discípulos veían la individuali­
dad á través de la personalidad, por eso olvidaban lo meramente hu­
mano y reverenciaban lo divino. En nuestra Sociedad vemos el mismo 
contraste entre lo interno y lo externo, la vida y  la forma, pues si 
desde el punto de vista de la forma vemos que se trata de una Socie­
dad como otras muchas cuyos objetivos mismos son comunes con otras, 
ésta no es la V id a  suya, su divina vida, que consiste en ser el mensa­
jero de los Maestros de la Sabiduría, el canal— uno de ellos— del Lo- 
gos, del Divino Maestro de todas las edades, el B o d h isa ttw a  del Oriente, 
el C risto  del Occidente.— Mr. Charles felicita al editor de O rfeo  por 
sus iniciativas de mostrar á las gentes la  fea ld a d  de la  civ iliza ció n  mo­
dern a, extendiéndose en largas consideraciones en que rompe lanzas 
en pro de la cooperación y la ayuda mutua de todas clases, manifes­
tando que donde no hay plena fraternidad no existe completa belle­
za.— Se sumariza el nuevo libro de Annie Besant L ectu ra s p op u la res  
sobre T eosofía . La primera lectura responde á la cuestión «¿Qué es la 
TeosofíaP»; la segunda trata de «La Escala de Yidas»; la tercera, de 
«Reencarnación», que se desarrolla por completo en la cuarta; la 
quinta, de «Karma», y la última sobre la «Yida del hombre en los tres 
mundos». Transcribe párrafos inspiradísimos y llenos de enseñanzas 
que muestran el valor de esta nueva producción, que viene á enrique­
cer nuestra valiosísima literatura. — R evistas. Se anuncia el haberse 
puesto á la venta, en un volumen, la serie de artículos publicados por 
Mr. A. H. Ward en T h e V dhan  con el título L o s S iete  R a yos de la  E v o ­
lu ció n , que, traducidos por nuestro amigo Miguel de Irache, van apa­
reciendo en S o p h i a . — L a  T eo so fía  en F r a n c ia . Mr. Charles Blech 
comunica el estado actual del movimiento teosófico en Francia, re­
saltando el hecho de que son hoy cerca de un millar los teosofistas 
franceses.— Correspondencia, T eo so fía  en E scocia  é  Ir la n d a , D onativos, 
L ectu ra s, etc., etc.

«j. o. *t.

«T he T h e o s o p h is t . .  Este número nada desmerece de los anteriores;
j u l i o  1910 . después de las noticias de E n  la  ata la ya, continúa

la publicación de los interesantes trabajos L a s  T rib u s M isteriosas, por 
H. P. B ., y R asgaduras en e l Velo d e l T iem po, que incluye hasta la 
décima vida de Alcione. Mad. A . Besant publica L a  E d u ca ció n  á la  
L u z  de la  T eo so fía , T eo so fía  E lem en ta l, N uestro  sistem a solar  y la no­
ticia bibliográfica del notable U pendranath B a s u . Leadbeater inserta 
un trabajo titulado N otas sobre los p la n o s sup eriores, tan interesante 
como todos los suyos. E l resto del número está compuesto por los no­
tables trabajos titulados: E n  el C repúsculo; F ragm en tos de la  antigua  

doctrina  de H a v a i, por Sirra; L a  recolección, porW eller van Hook;
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Un Pensamiento, poesía; E l misterio del Amor es más grande que el de 
la Muerte (drama), por Gwendolen Daphne Bishop; La Mitología de la 
antigua Irlanda, por James H. Cousins; Canto de Ikhnato & Aton, por 
J. R. Speuslel; Movimiento, Noticias, etc.

« T he path>  ¿Quién no recuerda con cariño aquella antigua re­
vista teosófica que se publicaba en América del Norte 

con este título?.... Pues hoy ha visitado nuestra Redacción otra re­
vista que viene á ser como la resurrección de aquélla, con el mismo 
título (El Sendero), pero que ve la luz en Inglaterra (Halle-Chesihre). 
Desde estas páginas saludamos cordialmente su aparición y la desea­
mos muchos años de vida sosteniendo los ideales teosóficos.

«oitra», d e  R o m a , Contiene un interesantísimo y nutrido sumario, 
del cual entresacamos algunos artículos de los más 

notables, sin que esto quiera decir que los demás no lo sean. El Pro­
fesor Giulio Buonamici inserta un estudio sobre Paracelso; La super­
vivencia de los más aptos, según H. Drummond, por el Profesor E. Se- 
narega; E l místico Frobel, por G. Lattes; La Evolución de los elementos, 
por Benedetto Bonacelli; E l pensamiento religioso de los incas, por
G. M. Perrone, etc., etc., cerrando el número una profusión de noti­
cias teosóficas y notas críticas sobre libros y revistas.

« T e o s o fis k  T id a »  Comienza con una nota necrológica en memoria 
k r i i t » .  J u n io  y de nuestra hermana Helen Sióstedt. Sigue la carta
J u i í i o .  (Bacnn> trimestral del Presidente; Comunicación entre los 
d lo a v la .)  7

mundos, por Mad. Annie Besant; Sobre el Cristianis­
mo, por E. H.; Gratitud, por Nanna Thorne; y Teosofía y Arte, de 
Richard Eriksen.

«La v e r d a d * . Ju» Nuestro joven colega inicia sus tareas en este nú- 
n io . B u e n o s  ai» mer0 con un 8Ueito consagrado á recordar la inolvi­

dable fecha de la independencia argentina, haciendo 
notar que el destino reservado á su suelo es la noble misión de alimen­
tar á los hombres de las naciones decadentes. A estas patrióticas líneas 
sigue una Conferencia de Mad. Besant titulada Las dificultades del 
problema social; el lujo y la miseria. Continúa la publicación de Los 
Principios de la Sexta Raza-Raíz, de Leadbeater, y E l misterioso Con­
de de Saint-Germain, por I. Cooper Oakley. Inserta íntegra una inte­
resante Conferencia pronunciada por el Dr. Roso de Luna en Río Ja­
neiro, titulada La Teosofía y la Sociedad Teosófica, á la cual siguen 
comentarios de la prensa sobre dicho trabajo. Nuestra querida her­
mana Artemisa Griega (Carmen Mateos de Maynadé), Presidenta de 
la Rama «Arjuna», de Barcelona, también contribuye á la redacción



4oo £ 0 <í»IA [Agosto

de este número con un sentido artículo, Hacia el Ideal, lleno de pro­
fundas sugestiones. D.a Elda de Moraes Cardoso es la autora de E l 
poder de la naturaleza intima. Seguidamente se reproduce nuestra 
traducción Notas Científicas que publicamos en Marzo y á continua­
ción otros pequeños trabajos y noticias.

Varlos. Le Theosopke de l.° y 15 de Julio contiene entre
otros artículos: ¡Mañana!..., Conferencia de A. Be- 

sant en Adyar en 22 de Mayo último, y La evolución de las razas se­
gún la Teosofía, por Gastón Rével.— Theosophy in New Zealand, Ju­
nio: Una escritura de Yoga, por Maitra; Estudios sobre Astrologia, por 
Gamma; Cómo cambiamos el medio, por James Alien.— Revista Teosó- 
fica (Habana), Junio: Influencia de la Teosofía en el mundo cristiano; 
La Conquista de la Naturaleza; Misterios y místicos de la Era Cristiana, 
etcétera.— Bulletin Theosophique (París), Julio: Algunas palabras so­
bre la vida práctica; Consejos de un Maestro; Alocución para la recep­
ción de nuevos miembros; Sobre la Liga para la disminución del sufri­
miento, etc.— Bolletino della S. T. Italiana, Junio: La Carta trimestral; 
La Magia oriental y el espiritismo occidental, por H. S. Olcott; Liga 
para la difusión de la literatura teosófica; La constitución de los átomos, 
por G. Sulli Rao.— Theosophia (Amsterdam), Julio.— Bayos de Luz 
(Habana), Junio: Religión de la Vedanta; E l Esperanto y los teosofistas; 
Las armas de un capítulo de Rosa-Cruz, etc.— The Maha Boddhi, Ju­
nio 1910 (año de Buddha 2453); Colombo.—Hermes, Junio; Ferrara 
(Italia).— Theosophical Quarterly (Nueva York), Julio.

p .  T .

Artas Gráficas. J. Palacios. Arenal, 27.


